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C A T A L O G O

DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA GALERIA

E L  T E A T R O .

Al ca))0 do losBíios m il- . 
Auior dcantcsala.
Abelardo y Eloísa. 
Almcgaciun y iiouleza. 
Angela.
Afectos deodiuv amor. 
Arcanos Uol alma.
Amar d«s|nics de la muerte. 
Al nicjur ca/dttur...
Achaque quiereu las cosas. 
Amor es sueno.
A cata (le cuervos.
A caza (le herencias.
Amor, i>odcr y |ielucas.
Amar por seüas.
A falta de pan...
Articulo por artículo.

bonito viaje. '
Hoadicca, drama Aerdico, 
batalla do reinas.
Berta la linmouca.
Bnr<biiiclro conyugal.
Bienes mal adquiridos.

Corregir al que yerra. 
Cañizares y Huevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos golas de ogua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
iConiu se empeñe un marido! 
Con razón y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con huma sucrlc, 
Chismes, pariculcs 7 amigos. 
Con el diablo ñ cucliilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes.
Catilina.
Carlos IX 7 los Hugonotes. 
Caroioli.

líos sobrinos contra un tio. 
D. Primo Segundo y Quinto. 
Deudas de la conciencia.
Don Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera, 
bos artistas.
Diana de San Román.
D. Tomás.
De audaces es la fortuna 
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa..,

Kl amor 7 la moda.
;Kstá local
Kn mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
Kl niño perdido.
H1 querer y  el rascar...
Kl hombre negro.
Kl Un do la novela.
El filántropo.
Kl hijo de tres padres.
Kl i'ilUmo vais de Weher.
U  bongo y el miriñaque 
;Ks una malva!
Krharpor el atajo.

El clovo de tosmoridos,
El onceno no estorhar.
Ki anillo del Rey.
El caliallci'o feudal. 
lEs un angelí 
El 5 de agosto.
El escondido y la tapada.
El licuiiciado Vidriera.
¡Kn crisis)
El ju s tic ia  do Aragón.
El Munaica y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Rey García.
El afan de tener novio.
E lju icio  público.
El sitio de SebRSlupol.
El todo por el todo.
Kl gitano, ó ol hijo de las Alpu 

jarras.
El que las da las loma.
El cuniiuo do presidio.
El honor y el dincio.
El payaso.
Esto cuarto so alquila.
Esposa V múrllr.
El pan de cada dia.
El mcsUz.o.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El prolegido de las nubes.
El merques y el ninrqucaüo.
Kl reloj de fian PIjícIqo.
El bello ideal.
El castigo do una falta. 
Elcstnndartoespehol ólaseostas 

africanas.
El conde de Montecrislo.
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la'conciencia.
¡El autor! ¡El autor!

Furor parlamentario, 
Faltasjuvcniles.

Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el 
abijado de todo el mundo, 

Genio y Qgura.

Historia china.
Hacer cuenta sin lahuóapeda. 
Ilcrencia de lágrimas.

Instintos de Alarcon. 
Indicios vehementes. 
Isabel de Mediéis. 
Ilusiones de la vida, 
linpcrreccioncs.

Jaime el Barbudo. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Jorge el artesano. 
Juan IMonte.

Eos amantes de Chinchón.
Lo mejor do los dados...
Los dos sargentos españoles, 
l.os dos inseparables.
La pesadilla do un casero.
La hija del coy llené.
Los extremos.
Los dedos huéspedes.
Los éxtasis.
I.a posdata do una caria.
La mosquita muerta.
1.a hidrofobia.
1.a cuenta del zapatero.
Los quid pro gucis.
La TorrodeLondres.
Los amantes de Teruel.
La verdad en el espejo.
La bandado la Condesa.
La esposa de Sancho el Bravo.
La ])oda do Quevedo.
La Creación j  el Diluvio.
1.a gloria del arle.
La Gitana do Madrid.
La Madre de San Fernando.,
Las flores de Don Juan.
Las apariencias.
Las guerras civiles.
Lecciones de amor.
I.os maridos.
La lápida mortuoria.
La bolsa y el bolsillo.
La libcrlnd do Florencia.
La Arcliiduqiieslta. v
Iji escuela (lelos amigos, 
i.a escuela de Ins pcríiidos. 
i.a escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
1.08 tres banqueros.
Las huérfanas déla Caridad.
La ninfa Iris.
I.n dicha en el bien ajeno.
La miiier del pueblo.
Las bodas de Camacho.
La cruzdel misterio.
I.os pobres de Madrid.
I.a pinniii esíUiea.
Las niiijcres.
La union enAfrica.
Lasdos Reinas.
La piedni Ulosofal.
1,0 corona de rastilla (alogorin) 
La calle <|e la Montera.
Los pecados de los padres.
Los Infleles.
I.os moros del Riff.
La segunda cenicienta.
I.a peor cuña.
I.a choza del almadreño.
Los patriólas.
Los lazos del vicio.
1.08 molinos de viento.
1.8 agenda de Oorrelargo.
La eruz.de oro.
La roja del regimiento.
Las sisas de mi mujer.
Llueven Myof.

Mi mamá,
Mal de ojo.
MI oso T mí sobrina 
Martin /.urbano.
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«En Toledo este afio el Rey'D. Alonso, continuaba en tas talas de 
los campos de los moros, y en estrecharlos por cuantos medios podía: 
y los cristianos de la ciudad clamaban, se acercase con el ejército i  
la ciudad, ofreciéndole que le abrirían las puertas para que se apo- 
derase de ella. Con estas instancias y estimulado el Rey D. Alonso 
de la mayor honra y gloria de Dios, y de los ilustres progresos de sus 
progenitores, juntó un Ejército, el mas copioso que pudo, y llamó en 
su ayuda á los Príncipes cristianos sus vecinos, como fueron el Rey 
de Aragón y el de Francia con otros muchos particulares extranjeros 
que vinieron á tener parte en esta gloria; y se puso en marcha para 
Toledo el aflo de 1083, y habiendo tomado algunos pueblos antes, 
se puso sobre Madrid para allanar mejor las cosas del sitio de Toledo, 
cuyos Mahometanos se pusieron en defensa, pero como el ejército era 
tan poderoso, no pudieron resistir los moros la fuerza délos asíltos y 
ataques; y vencido el barrio de S. Ginés, que era el de los Muzárabes, 
hubieron de rendir la villa, en la cual entró el Rey D. Alonso. Acordá­
banse los (leles, de la tradición de una milagrosa imágen de Nuestra 
Señora que había sido venerada desde la venida de Santiago, y aun­
que tenían la tradición deque habla sido ocultada por los cristianos, 
que tenían noticias del lugar: con que recurrieron con lágrimasy ora­
ciones del Señor, para que les manifestase tan precioso tesoro,' pero 
sin efecto, porque el Señor no quiso manifestar la imágen de la Rei­
na de los Ciclos, hasta que plantílicasen mejor las cosas de la Cris­
tiandad.»

«Hecho el Concilio, despidió el Rey á los congregados, y dispuestas 
las cosas de Toledo, quiso dar una vuelta á visitar el Rcyno de Leon. 
Bn esta jornada, dicen algunos, que entrando en Madrid, fué la mani­
festación de la milagrosa imágen de la Alroudena, el dia 26 de Agos­
to, pero otros la ponen ct año de 1083, tres años antes (afio de ia 

-toma de la villa).»
Sucesión Real de España. .Tomo 1.® La Fcgmc.



PERSONAS. ACTORES.

ZAYDA....................................  Sra . IsTLRiz.
ZÜLIMA..............................  Srta. Checa.
TARPU...............................  Sr . Obreron.
A L Í............................................  Sr . CaltaSazor.
ANSUREZ...........................  Sr. DAL.yAU.
ALFONSO V [........................  Sr . Cubero.
BEM-HALAR..................... Sr . J imeno.
SAMUEL.............................  Sr . P arceko.
DÁVALOS.............................  Sr . J iménez.
UN EUNUCO.
UN CENTINELA.
UN SOLDADO.

Caballeros Castellanos, Arabes, Judíos, Moras, Cris­
tianas, Esclavos, Pueblo, etc., etc.

La escena en Madrid en los actos primero y ter­
cero, y en el arrabal de los Muzárabes, llamado 
de S. Ginés, durante el segundo.—Ano de 1083.

La propiedad de esla obra pertenece á su autor; y nadie podrá 
sin su permiso reimprimirla n i representarla en Espafiay susposeslo- 
nes, ni en los países con que haya ó se ceiebrenen adelante contratos 
internacionales, reservándose eí autor el derecho de traducción.

Losiom tsionadosde la  Galería dramática y  lírica titulada E l  T e a ­
t r o , son losexclusivos encargados de ia venta deejem plarcs y  de 
cobro de derechos de representación en todos ios puntos. •

Queda hecho el depósito que marca la ley.



ACTO PRIMERO.

Jardines del harem de Tarph en Madiid. En el foro ta­
pia alta. Á la izquierda del actor e! muro del alcá­
zar con esplanadapracticable encima; éntrelas alme­
nas unas celosías que tapan los huecos, y que deben 
caer sobre el muro á su tiempo; formando ángulo sa­
liente, de modo que dé frente al espectador, la conti­
nuación de la muralla, con puerta que figura ser la 
principal del alcázar, y un ajimez encima, sin hojas, 
por el que se vé al centinela de la esplanada. En el 
muro de la izquierda, puerta que figura dar al ha­
rem, con columnas salientes de mármol, y tejadillo 
encima. Á la derecha, dos puertas de hierro, con 
postigo, cerrojos y llaves, que figuran dar á las pri­
siones: en el ángulo que forma la tapia del foro con 
la de la izquierda, un cubo ó torreón con puerta 
practicable que dá á la espionada ó glasis por el que 
entra el centinela: detrás del muro, la vista del alcá­
zar; en la escena en primer término é la derecha, un 
cenador de arcos de gusto árabe, cubierto, solo por 
arriba, de enredadera. Dentro, una losa de piedra ro­
deada de flores, que se levanta á su tiempo y deja 
ver la entrada a la cava-baja, con escalera practica­
ble que baja al foro, üna fuente de agua natural en 
el centro, con pila de mármol y saltador; flores y 
plantas pequeñas por los muros, y de modo que no 
estorben ver al espectador la tapia del foro, y lo que 
cerca de ella sucede. La acción empieza un poco an­
tes de la cai da de la tarde.
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ESCENA PRIMERA.
ZATDAj ZULlMAj MUJERES ÁRABES dol harern.

Al levantarse el lelon, las Mujeres Árabes del harem, aparecen 
sentadas en almohadones do terciopelo carmesí alrededor do la 
fuente, formando caprichosos grupos. Tienen las gualas en las 
manos y se disponen á cantar. Zayda está sentada también, á la 
izquierda, en primer término, mirando la puerta de las prisiones; 
apoyada en el quicio y mirando Cjamente á Zayda, cstáZulinia do 
pie con los brazos cruzados. En la esplanada alta de la muralla, 
y sin que pueda vérseles por el jardín, están los soldados ára­
bes, relevando á un centinela, y en ultimo término á la puerta del 

harem, dos Eunucos núvios, permanecen do pié.

IN T R O D U C C IO N .

Coro de mujs. Coronen tus sienes 
las mas bellas flores; 
prodígueníe amores 
las auras de abril.
Por bella y sultana 
tu faz las merece, 
que brotan parece 
no mas para tí.

Zatda. ¡Ay de mí!
ZuLiMA. ¡Ay de tí!

(Aparecen en la m uralk los soldados árabes.para re­
levar las centinelas.)

Coro de hombs. Mientras callada 
la noche llega, 
mientras la vega 
tranquila está, 
el centinela 
de la muralla 
observa y calla.
¡Velad! ¡velad!

Coro de hujs. Coronen tus sienes, etc.
Z aTDA. jA y de'mí! (Levantándose,)



—  H  —

Entre naranjos y limoneros 
mi alegre infancia sentí correr, 
¿dónde están ¡dos los placenteros 
días de gloria, sueños de ayer?
Ni hallo placeres ni hay ilusiones 
donde no es libre mi corazón: 
en mí no ejercen vuestras canciones 
su acostumbrada fascinación!

ZULIMA. (Acercándose á Zayda y ap.)
Si entre tus párpados 
que el temor vela, 
ardientes lágrimas 
quieren correr, 
deja que acaben 
su cantinela, 
que aquí los mios 
las quieren ver!
En balde pretenden (Levaniándose.) 
el odio ocultar 
que está á una mirada 
dispuesto á estallar.

Coro de müjs.

Zatda. (Ap.)

ZuLIMA. (Ap.)

Ave que un año entero 
fuera de esta morada 
fuistes la mensajera 
de mi perdida fó, 
vuelve á mi pecho, vuelve, 
que yo te ampararé: 

riza la pluma, 
y entre Ja bruma 
vuelve hácia acá, 

que el dueño de mi vida 
su libertad perdida 

llorando está.
Celos que mal dormidos 
en mí vivís en calma, 
volved aborrecidos 
á trastornar mi ser;
¡salid de donde estabais 
ocultos desde ayer! 

Ardiente lava 
que nunca acaba



mi amor será, 
y el suyo en el torrente 
de vuestro mar hirviente 

renacerá.
Coro. Coronen tus sienes, etc.

(AÍ acabarse la música se levantan las mujeres, y á 
una seña de Zayda se retiran al harem. Los esclavos 
se llevan los almohadones y  los árabes de la es- 
planada bajan por dentro, quedando solo un cen­
tinela,)

ESCENA II.

Z .U D A , ZULIMA.

H A B L A D O .

— 12 —

ZULIMA.

Zayda.

ZULIM A.

Zayda.
Zllima.
Zayda.

ZULIMA.
Zayda.

Guárdete Alá, la sultana, 
la de los negros cabellos, 
la de los dientes de perlas 
y la de los ojos negros.- 
Guárdete Alá de tu sombra, 
líbrete Alá de tu dueíio, 
y nunca turbe Ui dicha 
la ponzoña de los celos.
Si tú, mejor que yo, sabes 
el odio que á Tarph profeso, 
lo que estos muros me aterran, 
lo que mi triunfo detesto,
¿por' qué lo mismo que todas 
me riudes acatamiento, 
si laque todas me envidian 
es lo que mas aborrezco?
¡Yo, como tú, ful sultana!...
¿Y acaso me odias por eso?
¡Yo no amo á Tarph!

¿Por qué entonces 
lanzando, rayos de fuego 
tus ojos buscan los míos?
¡Zayda!...

¡Di; quiero saberlo!
¿qué ofensa te he hecho en mi villa?
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ZüLlMA.

Zatda.
ZüLlMA.

Zatda.
ZllLlMA.

Zatda.
Zdlima.

Zatda.

ZüUMA.
Zatda.

Desde que aquí me trajeron, 
como regalo hecho á Tarph 
por el rey Hiaya en Toledo, 
arrancándome á mis padres, 
á mis parientes y deudos; 
desde que Tarph mis desdenes 
quiere vencer en silencio,
¿no te han buscado mis brazos?
¿no ha procurado mi acento 
conquistar dia tras dia 
tu confianza y tu  afecto?
¿Por qué desde ayer tus ojos 
brillan con ardor siniestro, 
por qué tus labios me esquivan 
una palabra ó un beso?
(C^giéudola de la mano y bajándola al proscenio.)
Oye. Ayer, sin saber cómo,
penetró audaz y  resuelto (Misteriosamente.)
un hombre en estos jardines...
¡Ah! (Turbándose.)

¿Lo ves? Responde luego.
Habiéndole sorprendido 
guárdenle esos muros preso.
(Señalando í  las puertas de las prisioues.)
¿TÚ le conoces? (En voz baja.)
(Mirándola fijamente.) ¿Y tÚ?
Cuando le vimos, abriendo 
paso entre todos, tú  y yo 
gritamos al mismo tiempo.
¡Oh! no fueron nuestros gritos 
de sorpresa ni de miedo...
Los dos partieron del alma, 
yo los oí... ¡eran gemelos!
¡Habla! (Con ansiedad.)

¿Cuándo has conocido 
á Almanzor? (Con rapidez,)

No le comprendo;
¡el hombre de ayer no es árabe!
¡Qué? (Sorprendida.)

Hace un año se corrieron 
justas al morir Hisem 
y al quedar por Hiaya el reino,



í

ZULIMA.
Zayoa.

ZULIMA.

eolre áraíms y cristianos, 
en la vega de Toledo.
Ansurez, ese es su nombre, 
capitán de Alfonso sexto, 
rey de Castilla, á las justas 
acudió; su noble esfuerzo, 
su valor vencer le hizo 
á cuantos se le opusieron.
Si de día en adrnirarle 
sentí alborozado, el pecho, 
de noche en Zocodover 
mis ajimeces le vieron 
sombra de mis celosías, 
imán de mis pensamientos.
Cesó la tregiiaj mis ojos 
por última vez le vieron, 
mi corazón aun le guarda 
un amor santo y eterno!
Pero su Dios no es el tuyo...
¡Diine, cómo he de creerlo, 
si ese Dios ha hecho nacer 
nuestro amor al mismo tiempo! 
Oye. Cerca de Medina (con nUlerio.) 
mi casa y mi madre tengo.
Entre árabes y cristianos 
dióse Iiá dos años y medio 
una batalla; la noche 
del mismo dia trajeron 
dos hombres á un moro herido 
á mi casa. Con mi esmero, 
con mi amor, con mi cuidado 
volvió á la vida. ¡Temiendo 
por ella estuve dos meses!
Una noche... ¡aun la recuerdo 
por horrible! vino á hablarle, 
como siempre solia Iiacerlo, • 
otro moro su criado; 
al amanecer partieron, 
no sin dejarme Minanzor, 
que ese era el nombre supuesto! 
con que yo le vi en mi casa, 
la banda que tanto tiempo

— d4 —



cubrió su herida, y que aun 
está adornando mi pecho.
¡Mírala! su sangre es esta...
(Quitándosela y prcsontándoseU á Zayda, que se es­
tremece.)
y en ese temblor que advierto 
en tus manos al tocarla, 
que es de Ansurez estoy viendo!

Zayda. ¡Juré amarle eternamente!
ZuLiMA. ¡Yo hice el mismo juramento!
Zayda. ¡Ayer le vi y aun le adoro!
ZuLiMA. ¡Yo le vi ayer y aun le quiero!
Zayda. ¿Me odias entonces?
ZcLiMA. ¿Él te  ama?
Zayda. ¡Yo no lo sé! Me amó un tiempo.
ZULIMA. ¿Quieres salvarle? (Con rapíde* y  en voz baja,) 
Zayda. (id.) ¡Te juro

que en otra cosa no pienso.
ZULIMA. ¿Partirá solo? (Con intención.)
Zayda. ¿Qué im porta

si vive?
ZuLiMA. (con resolución.) ¡Le saivaremos!

¿Juras no hablarle ni verle?
Zayda. ¡Yo te  lo juro!
ZoLiMA. ¡Aun es tiempo!
T aRPH. (Desde adentro.)

¡Alerta todos!
ZULiMA. (Con tierror.) ¡Es Tarph!
Zayda. ¡Si antes íe matan!
ZuLiHA. ¡Silencio!

(Huyen con rapidez por.doU-ás de los árboles, y so las 
vé entrar por el harem, á tiempo que salen Tarph y 
Bcm-Helar por la puerta primera de la Izquierda.)líSCENA lil.

— 15 —

TARPH, BEH-HALAR.

T arph. ¡Habla!... ¿qué ha dicho d  espia? 
Be!h. Que deben llegar muy presto 

los de Segovia, y que intentan 
asaltar la villa luego.
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Tarph. ¡L legarán ta rd e !... (Soariéndose.)
BeM. (Sorprendido.) ¿Qué diceS?
T arph . Sabes que á Samuel espero...
BeM. ¿El judio? (Con extrañeza.)
Tarph. E stá  en sus m anos

nu estro  triunfo .
Bem . No te entiendo...
T arph. ¿Nom e dá nom bre la fam a 

de sanguinario  y soberbio?
¿Ante Tarph no tiemblan todos? 
¿Una venganza, un deseo 
de conseguir he dejado?
Entonces ¿cómo pudieron 
imaginar los que sitian 
á Madrid, que yo indefenso 
los esperara?

Bem . En los muros
tenaz defensa opondremos.

T arph . Bem-Halar, mas que la fuerza 
conseguir sabe el ingenio, 
y no bay contrario invencible 
ni hay enemigo pequefiol 
Desde que el rey de Leon 
y Castilla, con su ejército, 
rompió la amistad jurada 
á Alimenon de Toledo; 
desde que olvidando ingrato 
la lealtad de los nuestros, 
pagó tantos beneficios 
talando campos y pueblos, 
le odio de muerte! Su vida 
necesito, y para eso 
en el riesgo de un combate, 
Bem-Halar, fiar no debo.

Bem. Dices bien, pero... (Sin comprenderle.)
T arph . No es hora

de que sepas mi secreto.
¿El jefe de los eunucos 
llegó ya?...

Bem. Llegó, trayendo
el pergamino en que el rey 
de Córdoba, con empeño

— 16 —
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te le envía. (Lc dá un perg^amlno.

Tarph. (Leyendo.) «Alá le guarde.
»Al muy poderoso alcaide de Medina-Ma- 
»drit, Ben-Abu-Tarph. El hombre que le 
»envío, jefe de los eunucos de mi serrallo, 
»podrá reemplazar mejor que otro alguno 
);al que has castigado con la muerte, Contra 
»la cobarde condición de todos ellos, este 
»parece formado mas para vencer á las pan- 
»teras de los bosques que para guardar dé- 
»biles mujeres. Valiente hasta la ferocidad, 
»cruel y sanguinario hasta la barbarie, ni 
»teme peligro ni reconoce semejante. Á una 
»seña tuya herirá sin piedad; á un deseo tu- 
»yo incendiará tu pueblo. Leal es como el 
»perro, astuto como la serpiente y vengati- 
»vo como el tigre: puedes servirte de ól á tu 
»antojo.

wDícesme que te sitian ejércitos cristia- 
»nos. Tu rey podrá auxiliarte desde Toledo, 
»si á Alá se lo pides, que él solo es grande.»
(r.ns (los se inclinan.)
¿Hásie t ú  visto? (Hablando.)

Su aspecto
nada indica...

Será hipócrita 
su máscara. Liega á tiempo.
Ven conmigo... ¿El preso?
(Señalando i  la  derecha.) A llí  s ig llC .
Todos velan en sus puestos...
¡y aun no lie visto á Zaydal

¿Puede
en Tarph un loco deseo 
tanto, que le haga olvidar 
de su situación los riesgos?
¿Viste tú al león salir 
de su espelunca rugiendo, 
encrespada la melena, 
lanzando los ojos fuego, 
abrir la potente garra, 
y al ir á encoger el cuerpo 
para dar el salto, exánime

T arpu .
Bem.

T arpu .

Bem .
T arpu .

Bem.

T arpu .
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Bem.

T a r g h .

caer en su sangre envuelto' 
por la envenenada flecha 
del árabe del desierto?
Asi Tarph cao ante Zayda: 
yo, que no conozco el miedo, 
cobarde ante la sonrisa 
de esa mujer, callo y tiemblo.
Por una mirada suya, 
que ambiciono y que no tengo, 
el mundo diera á ser mió, 
el sol á poder cogerlo.
Es mi esclava y no la mando, 
soy su señor y la temo, 
soy su amante y no la rindo; 
dime tú si entiendes esto 
¿qué mas flecha envenenada 
que el amor que arde en mi pecho? 
Si tú sultana la hiciste 
¿qué mas quiere?

No lo entiendo; 
ven á verla, y si eres hombre, 
compréndeme ó calla al menos.
(Vánse por la  puerta del harem,)

— i8 —

ESCENA IV.
ANSUREZ, dentro, en la derecha.

R O n i A N Z A .

Entre los muros 
de su prisión

piensa el preso en la aldea 
donde nació.
Piensa en las dichas 
que gozó ayer; 

piensa el preso en la madre 
que le dió el ser.

Madre del alma.
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si donde estás 

puedes mirar al hijo 
que qmasles mas, 
(leja que vaya 
de tu alma en pos 

antes que le abandonen 
su fé y su Dios!

ESCENA V.

AÜ y  EUNUCOS, que salen por el harem. E l primero con pran- 
do barba, los demas barbilampiños. Todos rodean á A li, que los 

llama.

H & B L & D O .

D s  EU.
Ai.i.

Eunuco.
Al i .

A l i.

Canta el preso.
(con voz bronca.) ¡Bien, quG cunte, 
será su última canción!
(Yo no rae he visto la cara, 
pero debo estar feroz.) (con su voz natural.) 
¿Nos dejas aquí ó adentro?
Dime, cuando hace calor, (En confianza.) 
¿dónde se bañan las moras?

Eunuco. Suele darles la aprensión 
de bañarse por las tardes
en esas pilas. (Señalando i  las fuentes.)

(¡Qué horror!
¿qué vá á ser de mi individuo 
si llego á mirarlas yo?)
¿Por qué preguntas?

No tengo
que darte contestación.
¡A dentro! yo aquí m e quedo.
(I.OS Eunucos so van por la  puerta del harem.)

El aire libre es mejor 
que he venido del harem 
muy sofocado!
(.\parece Tari>h en la puerta del harom con Bcm- 
Halar y baja al proscenio. Los eimucos so inclinan 
dolanle de el y se van por el harem; 6 em-Halar se vá

E unuco.
Ali.



r
/

por la primera puerta do lo izquierda á una seña de 
Tarph. Ali lo ha visto todo.)

(Llegó ,
el lance. ¡Con bien rae saque 
de esta entrevista el valor!)

ESCENA VI.
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TARPn, ALl.

Tarpu. ¿Eres tú  Alí?
A l i. Asi me llamo. (Con voz bronca.)
T arpu. ¿De Badajoz?
Al i . ¡S¡!
Tarpu. ¿Te dio

para mi el rey un escrito?
A l i . ¡Si!
Tarpu. Le he leído.
A l i . ¡Yo no!
T arpu. ¡Trátate de sanguinario!
A l i . Siempre he tenido alicion 

á la matanza en mi tierra.
Tarpu. ¡Soy de tu gusto!
A l i. Mejor.
Tarpu. ¡Es extraño siendo esclavo 

y eunuco!
A l i . (¡Líbreme Dios!)
Tarpu. ¿Eres leal?
A l i. ¡Si!
Tarpu. ¡Me agradas!
Ali. (¡Pues tienes gusto!)
Tarpu. El valor

me encanta hasta en los esclavos!
Al i . ¡Ya lo sabes, tuyo soy!
Tarpu. Lograrás tu libertad 

si me sirves bien.
Al i . (inclinándose.) ¡Señor!
Tarpu. Guarda ese muro á los presos

(Señalando al de la derecha.)
que no ven el nuevo sol.
En la puerta que está enfrente



del segundo corredor,
hay un hombre. Házle que salga.
(Le dá una llave y AU se dirige á la p«eria primera 
paráodose en ella.)

Alt. (jSi fuera!)
Tarph. ¡Obedecel
Alt. (inclinándose.) ¡Voyl

(Cuando tiene la llave en la cerradura, li.aja adonde 
está Tarph y le dice al oido con voz bronca y misle- 
riosa.)
¿Hay ya que matar?...

Tarpu. ¡Con calma!
Alt. Es que si qu ieres ...

(Haciendo ademan do sacar el puñal.)
Tarpu. ¡Aun no!
Alt. (jTengo un miedo que no veo!)

(En su voz natural.)
Tarpu. ' Si es indiscreta tu  voz,

si oyes mas de lo que quiero,
• morirás como murió

Abel por mis propias manos.
Al i. (¡Ah Cain!)
Tarpu. ¿Eh?
Ali. ¡ Mudo soy!

(Ab ro la puerta; deja puesta la llave y entra. A poco 
sale con Ausurez.)

Tarpu. ¡Oh! N o fué un proyecto loco 
quien le hizo asaltar mi harem; 
no fué el deseo de un bien 
no conseguido tampoco.
Él querrá engañarme en vano 
con la historia que prepara.
(Aparecen Ansurez y  Ali; el primero envuelto en un 
tabardo do color. Pausa.)
No hay mas que verle la cara,
¡es u n  espía cristiano!

— 21 —
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ESCENA VII.

TARPn, ANSfREZ, ALÍ.

Atisurez permanece cruzado de brazos.

Tarph. Acércate (Á Ansurez.) Bem-Halar 
que aguarde...
(Á Alí; este so inclina y se dirige á la izquierda.)

Ansurez. (¡Tarph el cruel!)
Ali. (¡Si descubren el pastel

qué atracón se van á dar!)
(Pausa. Ansurez permanece embozado. Tarph le ob­
serva feon escrupulosa atención. Alí se vá por la iz­
quierda.)

ESCENA VIH.

TARPH, ANSUREZ. *

Tarph.
Ansurez.
T arph .
Ansurez.
Tarph .
A nsurez.
T arph .
A nsurez.

T arph .

Ansurez.

m u s x c A .

¿Quién eres?—¡Responde! 
¿Quién eres?—Tú di. 
Temblaras sabiéndolo.
¡Temor no hay en mí!
¡Tu nombre!

|Dí el tuyo! 
¡Empeño tenaz!
Sin miedo ninguno 
que le oigo verás!

Yo soy Tarph, ai que Toledo 
dá renombre de cruel, 
y el que adorna con banderas 
de cristianos su corcel.
Soy alcaide del castillo 
que defiende hoy á Madrid, 
y el que guarda en cada almena 
un verdugo para tí.
Diego Ansurez es mi nombre,



es Castilla mi nación, 
y con sangre mahometana 
brilla rojo mi pendón. 
Capitán soy del monarca 
que Madrid quiere asaltar, 
y si muero en tus murallas 
mi señor me vengará.

Tarph. Aunque eres mi enemigo 
admiro tu valor.

Ansurez. Si no es crueldad el tuyo 
también le admiro yo!

Tarpu. Si á m is p reguntas,
* buen capitán,

satisfactoria 
respuesta das, 
no es imposible 
que sin tardar 
consigas, Diego, 
tu libertad!

A nsurez. Si tus preguntas,
sé cuales son, 
hacer intentan 
de mí un traidor, 
puedes la almena 
ya señalar, 
donde mi cuello 
has de cortar.

Tarph. Di tu secreto...
Ansürez. ¡No lo sabrás!...
T arph . ¡Ansurez, tiembla!
Ansürez. ¡No tiemblo, Tarph!

T arph . ¡Sangre!
¡sangre!

mi alma africana 
me pide ya!

¡Muera!
¡Muera!

Su fé cristiana

— 2o —
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¡sucumbirá!
¡Caiga!
¡Caiga

boy su cabeza 
sin compasión! 

¡Guerra!
¡Guerra

me pide ansioso 
mi corazón!

ÀNSunEZ. ¡Ludia!
¡Lucha!

¡Mia es la gloria, 
mia la prez!

¡Mata!
¡Mata!

que tu conciencia 
será tu juez! 

¡guerra!
¡guerra

quiere el cristiano, 
guerra tendrás! 

¡Sangre!
¡Sangre!

¡ella mañana 
te inundará!

— 24 —

T arph.

Anscrez
Tarpu .

Ansürez.
Tarpu .
Axsc'rez.
T arpu .

H A B L A D O .

Nadie como tú me habló 
y nadie me agradó mas. 
Ansurez, no me dirás 
qué haces en mi alcázar?
^  ¡No!
Quien entra de noche ó día, 
aun árabe, en el harem, 
muere al punto.

¡Lo sé bien!
¡Hoy!... Ayer...
(Con lealtad.) ¡Ya lo sabia!
Si cruel con los hombres soy.



Tarpu.
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si su sangre he derramado, 
es porgue nunca he encontrado 
quien me Iiable como tú hoy.

Tarpr. Alcalde eres del castillo
que Madrid por nombre tiene, 
y mi rey mañana viene 

• á pasar vivo el rastrillo;
mátame antes de mañana (con aiuvez.) 
sí no quieres que yo vea 
cómo en sus muros ondea 
la santa enseña cristiana!
Nunca pude sospechar 
que me hablara un hombre así, 
y ser tan dueño de mí 
que le dejara acabar.
¿Viniste á matarme?

A nsurez. Pío ,
T atpii. ¿Amas á alguna mujer 

que guardo esclava?
A.nscrez. Un deber

mas alto á tí me entregó.
Tarpu. Viniste ú matarme osado (con seguridad.) 

y ya te has arrepentido..
Ansürez. ¡Mi Dios no ofende al caído,

ni dá muerte al desarmado! (Pausa.)
T arpu. Dicen que el noble cristiano 

aun con quien no lo merece, 
cumple siempre lo que ofrece 
cuando dá á otro hombre la mano? 

Ansurez. ¡Dicen bienl
Tarpu. ¡Más no te arguya

mi razón ni mi derecho: 
yo perdono lo que has hecho; 
tu  mano! (TcmlidndMcla.)

Ansurez. (sin altivez.) Guarda la tuya.
Tarpu. Sale por primera vez

de mis labios el perdón...
Ansurez. ¡Tú eres quien tiene razón; 

yo soy reo; sé tú juez!
Tarpu. Dame tu  palabra, Diego, 

de no ir al real castellano, 
y aunque no rae des tu mano



libre de aqui sales luego.
Ansurez. Si libre m e dejas ir

al real tengo que volver; 
yo no quiero p rom eter 
lo que no pienso en  cum plir.

T a r pr . ¡Basta! ¡Si al m orir el dia (con ira.)
á mi petición no accedes, '
ren unciar al m undo puedesl...

A nsurez. ¡Ves como ya lo sabia!
T arpu . ¡A lí!...

(Llamando. Alí se presenta por la  primera puerta ii- 
quierda.) ESCENA IX

TARPU, ANSUREZ, ALI.

Alt. (¡Ya pareció aquello!)
(Acercándose á Tarph 7  con toz bronca.)
(¿Hay ya que malar?)

Tarpu. (A p.áA ií.) (Si ese hom bre
llega á ped irte  en mi nom bre 
su  v id a ...)

Alí. (Sorprendido.) (¿Qué?)
T arpu. . (Accede á ello.

Si en  su silencio obstinado 
llega la noche...)

Al í. (Haciendo señas de matar.) ¡Ya CStOy!
(Espera... ¿cómo le doy?...)

T.vbph.. (¡Como sea de tu  agrado!)
(Acercándose á Ansurez 7  en voz alia.)
Teme mi justo  rigor 
y no te  obstines en  vano ...
¡Alá te de luz, cristiano, 
para  pensarlo mejor!
(Vásc por la primera puerta de la izquierda.)



~  27 —ESCENA X.
ANSÜREZj ALI.

Pausa. Ali obserya, y cuando \ é  que están solos se dirige á An- 
sures quitándose la b.-irba postiza y hablando con rapidez.

A u . jHay señor de m is entrañas, 
de mi alma y de mi vida!
¡que yo no puedo ya mas!
¡que este traje me fatiga, 
que estas voces cavernosas
(imitando su voz bronca.)
la garganta me lastiman, 
que tengo un miedo muy grande 
y una esperanza muy chica, 
y que nos van á matar 
á los dos!...

Ansurez. (Con rápidez.) ¡Calla!
Al i. Mi intriga

ha salido bien; el bárbaro 
m orazo que aqui venia 
m uerto  quedó p o r los nuestros 
en  la vega de la villa , 
y aunque todos le p reg u n tan  
no d irá-esta boca es m ia ...
¡Heme aqui jefe de eunucos, 
yo! ¡que en viendo una toquilla, 
una trenza, un pié pequeño, 
soy de fuego y hecho chispas!
¡Mira tú  qué compromiso!
Luego como estas malditas 
van tan ligeras de ropa, 
tengo que apartar la vista, 
y asi y lodo, estoy temblando 
que me echen la vista encima, 
ó me hagan tener sus trajes 
si se bañan... ¡Santa Críspula!
¡Señor, yo quiero morirme 
ó salir de aqui en seguida!

Ansürez. Tú has salido bien del lance.



Ali.

A nsurez

Al i .

Ansurez

Al i .
Ansurez

Al i.

Ansurez
Al i .
Ansurez

Au.

Pero y tú ¿cómo querías - 
salir bien?... Sabes que hay guardias 
en la muralla que habían 
de gritar... ¿cuál fué tu intento?
¿por qué á morir nos convidas 
con esta arriesgada empresa?

.Dios ayuda al que en él fia...
¿Ves? tú eres el encargado 
de matarme.

Tal delicia
dura esta noche... Mañana 
te ven vivo, y en seguida 
á mí, porque no te he muerto, 
y á tí, porque estás con vida, 
nos cuelgan como á dos grajos 
en la muralla vecina. 
jSenor!... ¿en qué nos has puesto?
¿No tienes por nuestra diclia 
esta llave?
^Señalando á la de la puerta de las prisiones.)

¿Eso qué importa?
, Busquemos una salida.
(Examina la escena con precaución.) ■
¿Por dónde? ¿No lo conoces?
Dios sabe sí la consigna 
de esos guardias es matar 
al que se acerque. ¿Te olvidas 
de que hay esclavos que pueden 
¿ una señal comprendida,
(Se pono la barba.)
al vernos solos hablando, 
avisar?... Para que sirva 
mi disfraz tiempo hace falta...
(¿En dónde estará la mina?)
¿Qué buscas? ¡que nos observan!...
¡Nada! preciso seria 
recorrer todo el alcázar, 
y aun asi...
(Temblando.) Qu6 S6 aproiíman... 
adentro... vé que nos pierdes...
(Empujando d Ansnrcz para qtio entre en las prisio» 
nes. Zulima ha salido antes y se interpone entre «1 y

[v-rif-



la puerla. Los dos hombres relroceden. Alí se coloca 
á observar si vleno alguien por la istiuierda.)

ESCENA XI.

AKSUREZ, ZLLIMA, AL!.

ZcLiMA. ¡Alm anzor!
AL!. (Sorprendido.) jCÓnio!'
AnSUREZ. (Reconociéndola.) ¡Zulímal
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ZULIMA.

Ansirez.

A u .

rausicA.

Yo soy aquella 
que en su morada 
mortal herida 
curar logró, 
y & quien el hombre 
que yo adoraba, 
ingrato y falso 
abandonó!
Yo era cristiano, 
tu amor veia 
y tu constante 
solicitud.
Y abandonándote 
tuve respeto 
á tus encantos 
y á tu virtud.
Esto se embrolla; 
ya hay en campaña 
una moritü 
sentimental.
Se me figura 
ver por el aire 
las volteretas 
que vas á dar.

ZaYDA (Canta dentro.)
¡Si prisionero gimes 

respira al fin,



Ansurez
ZULIMA.
Ansurez
ZULIMA.

A.\sijrez.

Au.

Zl'LIMA.

Z ayda .

—  s o ­

que Iiay quien en el alcázar 
vela por tí. 

i Esa voz!
¡Es fie Zayda! (con odio.) 

¡Zayda! ¡mi bien!
Zayda, la que te avisa, 
sultana es del harem.
¡Huid, vanos fantasmas 
que finge mi deseo; 
yo en-vuestra voz no creo, 
ni creo en vuestro amor!
Huid, aunque del alma 
brotar pueda un gemido, 
caed en el olvido 
y adiós por siempre, adiós.
La noche se avecina 
y tiemblo á mi posar: 
ú todos por lo visto 
nos van aqui á colgar.
Salvarte es lo que quiero 
y olvídame después; 
con tal que á Zayda jures 
jamás volver á ver.

(Dentro.) Recuerda que hay un a lm a  
que en tí creyendo está, 

aléjate y sé libre 
y vive en paz.

(Ansures entra en las prisiones y cierra la puerta 
tras sí. La llave queda por fuera. Alí se acerca á 2u- 
lima con ademan amenazador. Zulima se quita un 
brazalete, y se le di. Escena rapidísima.)ESCENA XII.

Zllim a .

Al i .
Zulim a .

20LIMA, ALÍ.

¡Ten! si á de la tarm e llegas 
m í m aldición te  acompañe; 
si me ayudas, serás libre 
y poderoso... (Se qnlta el collar y *e le dá.) 
(Con voz bronca.) ¿Qué liaceS?
Toma mí collar y escucha.



Ali.
ZULIMA.

Al i .

ZULTMA,
Al i ,

ZüLlMA.
Al i.

ZuLlMA.

Al i .

Zllima.
Al i .
ZCLIMA.

Al i.

Zllima.

Al i .

31
Esta noche cuando pasen 
las guardias por la muralla 
y esas persianas se bajen...
(Scñalaudo á las que cierran las almenas de la iz­
quierda.)
aqui vendré... de esa puerta 
solo tú  tienes la llave...
¡Ten! (Dándosela.)

Yo sé por dónde puedas 
huir y que 61 te acompañe.
(En su voz natural y sin poder contenerse.)
¡Ay, mujer! ¡bendita seas!...
¿Qué dices? (Sorprendida.)
(Con voz ronca y doroinándose.) QU6  e n tre  m a ta r te
y matar al prisionero 
y á la otra de los cantares 
y á todos estos esclavos 
ó huir, preíiero escaparme.
Alá te de... (Queriendo abrazarle.)
(Retirándose.) ¡No m e tOquCS,
que me dá una ira muy grande!
Pero... ¿y si á buscarle vienen 
ó Tarph ordena matarle?...
Si; yo soy el encargado
de... (H ace señal de herir.)
(Con terror.) PerO ...

No tiembles; parte... 
Permanece aqui; eres muerto 
si te ven hablar con alguien!
¡Ay Dios mió de mi alma 
¡hazme el favor de largarte!...
(So oyo lo voz do Tarph on la izquierda.)
¡Ah! ¡Tarph!
(Aterrada cruza la escena y se vá por el harem.) 
(Aturdido.) ¿Adóndc mc escondo?...
¡yo me duermo!... ¡Dios te salve!...
(llcza en voz baja y se echa en el socio al lado de la 
fuente del medio de la escena Gngicndose dormido. 
Tarph y Bem-Ilalar entran por la izquierda.)
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lüSCENxV XIII.

TARPU, BEM -IULAR, ALl, dorm ido.

B e m .

T arpu .

Be m .
T arpu .

Bem .
Tarpu .

Bem .
T arpu .

Bem.
T arpu .

S am jel .
T arpu .

Ya ves que mañana mismo 
van el castillo á asaltarte.
Bem-Haiar, me lias dicho siempre 
leal entre les leales.
Si hoy como siempre me sirves 
el asalto será en balde.
¿No dicen esos cristianos 
que dentro de esos alcázares, 
de la Madre de su Dios 
está la sagrada imágen?
¿No dicen que en el asalto 
con su vista ha de alentarles?
¡Yo quiero evitar que salga 
de su asilo impenetrable!
¡Habla!

Te traigo á este sitio, 
confiado en tí.

¡Bien liaces!
De mi secreto depende 
el éxito de mis planes.
¡Impaciente estoy!
(Con misleriti.) Existe 
desde aqui á los arrabales 
un camino subterráneo, 
que llega al de los muzárabes.
¡Esta cava, cuyo tránsito 
tan seguro como fácil, 
diera al cristiano la villa 
á saberlo, es el baluarte 
mejor de nuestra defensa 
ó nuestra huida probablel 
¡Ah!

Escucha.
(Aparece Samuel por la izquierda.)

¡Señor!... (incUfiindose.) 
¡Samuel!

Llegas á tiempo. Adelante.
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TAKPH, BEM-HALAB, SAMUEL, ALÍ, que sigue inmóvil eti su 

sitio.

Samuel.
Tarph .

S amuel.
T arph .
S amuel.

T arph .

¡Gran Cid!... (Se^irrodilla.)
Levántate. ¿Has hecho

mi encargo?
Señor...

¿Le traes?
(Sacando un pergamino arrollado en una cubierta de 
plomo.)
¡Mirad!

Reíiéreme al punto 
sus menores cualidades.
(Bem-Halar so muestra sorprendido; Tarph mira si 
los obscrnan. Ali se pone la  mano en la oveja corno 
para escuchar mejor.)

S amuel. Este pergamino encierra 
en castellano lenguaje 
las palabras que dijiste: 
son un aviso importante 
que dan al rey de León 
sus servidores leales.
Al abrirle se evaporan 
partículas impalpables, 
que se aspiran mientras dura 
la lectura; es largo, y laies 
sus caractères, que es fuerza 
emplear tiempo bastante 
para leerle; el veneno 
rápidos estragos hace, 
y no existe medio alguno 
sabido de conjurarle.

Ali y Bem. ¡Ah!
T a r pu . ¿Qué tiempo el que lo lea 

tarda en morir?... ¿No lo sabes? 
S.AMUEL. De tres á seis horas.

¡Basta!
.Gran Cid, mira lo que haces!
(Se arrodilla teniblando.)

T arph . 
S amuel. ¡

á



TARpn.

Samuel.

Tarph.

Samuel.
Tarpu.

Samuel.
Tarpu.

Samuel,
Tarpu.

Bem.
Tarp.
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¡yo te he servido; no quieras 
por mis servicios matarme, 
deshaciendo asi las pruebas 
de tu  plan!...

' ¡Alá te guarde!
Si á raí me importa el secreto 
no es después, Samuel, es antes.
¿Y seré libre mañSna (Con miedo.) 
departir?...

Apenas alcen 
el cerco los castellanos 
puedes huir, y llevarte 
tu familia y tus riquezas... 
fruto de trabajos tales. .
¡Ah, señor! '*

Mientras, es fuerza 
que á Bem-Halar acompañes.
¿Adonde, Cid?

Á entregar
por tí mismo ese mensaje.
¡Yo!... (Aterrado.)

Silencio; solo asi 
puede que la vida salves.
(Á una seña do Tarph, Samuel so retira á la izquicr. 
da y reza coala cabeza baja, sin ver lo quo hacen 
los demas personajes.)
¡Bem-Halar, ya lo has oidq!
(Le cogo do la mano y lo lleva al cenador; aparta 
unos juncos y se descubre la trampa do hierro de la 
cava, que Tarph alza y baja en seguida. Alí se ha in< 
corporado para verla y vuelve á quedar én la misma 
postura al salir Tarph y Bem-Halar del cenador.)
La mina es camino fácil, 
y es preciso que esta noche 
mi ¡ncertidumbre se acabe.
¡Pídeme cnanto tu antojo 
desee!

¡Tarph!
¡No te pares!

Urge el tiempo y yo te juro 
esa recompensa darte 
que ambiciones...

1



Bem. ¿y  si pido
mucho?

T arpu . Nunca ofrecí eu balde.
Bem. Dame á Zulirna.
T arpu . (Sorprendido.) ¿Á Zulima?

¿la quieres?
Bem. Mocho tiempo hace;

era tuya y mi deseo 
debió en mi pedio encerrarse.

T.arpu. [En no pidiéndome á Zayda, 
todo es tuyo!

Bem. ^Gracias!
TARpn. ¡Parte!
Bem. ¡Esperemos á la noche!...
Tarpu . ¡Mejores!

( a i •volverse Ben-Halar para marcharsO) vé á .Mi y  
saca el puñal.)

Bem. ¡Mira!
T arpu . ¿Qué haces?
Bem. ¡Un liombre!
T arpu . ¡Su muerte! (Se acerca.)
Bem. (netoniúQúoio.) Aguarda,

¡está dormido!...
Tarpu . (Reconociéndole.) ¡All! Cállate.■

(Tarph y BenwHalav se retiran sin hacer ruido detrás 
de la fuente. Pausa, durante la  cual, Alí ahre los ojos 
y vuelve á cerrarlos con rapidez sin moverse. TarpU 
y  Ben.Ilalar vuelven á bajar cada uno por su l.ado 
examinándole.)

T arpu. ¡Alí! ¡despierta! (Gritándole al oído.)
A U . (Fingiendo despertar soñando.) ¿Á qu lei) matO? 

(Con voz ronca.)
¿Qué es esto?

Tarpu. Raro es que guardes
estos jardines durmiendo... (Con intención.) 

Ali. Perdón; fué largo el viaje... 
he llegado esta mañana 
y no he dormido bastante...

Tarpu. ¡Ven aqiii! ¿Sabes leer?
Alí. ¡Si tall (¡Bárbaro! ¿qué haces?)

(Arrepintiéndose da lo que ha dicho. Tarph pide el 
pcre;amino á Bcra-Ualar y so le presenta á Ali.)

— oS —
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Tarph .
Al i .

T arpu .
Bem.
Al i.

T arpu.

Ali.

T arpu.

jLee ese pergamino!...
(Dominando su terror y conociendo que es el único 
medio tal tcz de salvarse.)

Venga. (Le coge.)
Dice asi...
(Vá á abrirle. Tarph le detiene. Ali respira.)

¡Bien!
¡Es bastante!

(Envalentonado.)
¿Crees que no sé leer?
¡Venga y verás!...

¡No te canses!
(Guárdame á ese hombre. Si habla 
una palabra, si hace (señalando á Samuel.) 
una seña... ¡dale muerte!)
(¡Yo que nunca pegué á nadie, 
voy á tener que matar 
á todo el mundo esta tarde!
¡ay! ¡este susto del cuerpo 
en diez años no me sale!)
(Scvan Ali y Samuel por la puerta de la izquierda.)
¡Bem-Halar, tuya es Zulima;
(Le vuelve á dar el pergamino.)
cambia en judio tu traje, 
y vuelve al punto, la noche 
aqui no debe encontrarte!
¡Por la cava tú  y Samuel!
Con Ali tengo bastante 
para Ansurez, en tí fio 
todo; que Alá te acompañe.
(Sera-Halar saluda y se vá por la izquierda.)

ESCENA XV.

TARPO, después ZATDA.

T arpu. ¡M ío es el Rey! Si mañana 
ven las tropas su cadáver, 
con una salida mia 
ese ejército gigante 
quedará roto y deshecho 
de Madrid en los umbrales.



ZaYDA. (Saliendo por la puerta del harem.)
Es fuerza que yo le vea; 
que yo, aunque muera^ le salve. 
jUn hombre! Será su guarda.
(Con aleg;ria 7  dirigiéndose con rapidez á Tarph; esU 
se vuelve.)

Tarpu . ¿Quién es?
Zayda. (¡Maldición! ¡es Tarphe!)
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M U S I C A .

Tarpu . Zayda, ¿qué buscas 
sola y aquí?

Zayda. ¡Tarph!
T arpu . ¿No respondes?
Zayda. Te busco  á tí. (Haciendo un e
Tarpu . ¿Qué escucho? ¿Á mis amores 

respondes ya?
ZaTDA. ¡Te busco porque tengas 

de mí piedad!
T arpu . ¿Qué habrá en el mundo entero 

que yo por tí no hiciera?
Zayda. ¡Quefescuches solo quiero 

mi queja lastimera!
T a r pu . ¡Dímela pues!
Zayd.v. ¡Escúchame un momento

Tarpu ,

y mátame después!

Do entre los seres que me querían 
vino á arrancarme capricho real, 
y hoy lloro triste en tus harenes 
mis esperanzas perdidas ya.

¡Piedad, piedad!
¡devuélveme á mis padres, 

que llorarán!

Cuanto en el mundo tu  antojo pida, 
á una mirada, mi bien, tendrás.

eres la reina de mi albedrio 
y aun no eres mia, ¿qué quieres mas? 

¡lamás, jamás



r

o8 -
de mis amantes brazos 

te apartarás!

Zatda.

Tarpu.

Zayda.
Tarph.

Zayda.
Tarpu,
Zayda.

Ni el mundo ni el cíelo 
podrán conseguir 
que yo no aborrezca 
al mundo y á tí.
Es tuya mi vida, 
es mio mi amor; 
seré libre'pronto 
si mata el dolor.

(Zulima sale por la puerta del harem y pegada al 
muróse esconde detrás de un árbol. Trae en la niarto 
una escala de seda y una ballesta pequeña. Empieza 
á anochecer.)

¡No mas de mis lágrimas 
te burles asi, 
que yo desafio 
al mundo y á tí!
Es necio tu empeño, 
no mata el dolor, 
y es mia tu  vida 
y es mio tu  amor.

(Queriendo abrazarla. Ella huye.)
¡Apártate!...

¡Zayda!...
¡Sufrí mucho ya!
Acércate; te odio...
Mis brazos...

(An-ancándole el puñal que llora en el ctnto.)
¡Atrás!

¡Antes, infame, 
que un paso des 
caigo aqui mismo 
muerta á tus pies!

(Amenazándose con el puñal.)
Muerta tan solo 
mi amor tendrás; 
pero con vida 
¡jamás, jamás!

T arpu . (Aterrado y retirándose.)

J



¡Oye, detenté, 
ni un paso doy! 
¡Zayda, mi Zayda, 
tu esclavo soy! 
Quiero, si quieres, 
que me odies mas; 
pero tu muerte 
¡jamás, jamás!

(Za^da-se "íá por el harem, 
la izquierda.)

— 59 —

Tarph por la  puerta de

ESCENA XVI.

ZCLIMA, después CENTINELAS en la csplanada, después AN- 
SL’REZ. Ha anochecido.

ZuLiMA. Ya es tiempo, Alí no viene, 
tal vez nos es traidor.
La vidavá jugada...
¡valor! ¡Alá... valor!

(Deja al lado de la puerto de la prisión la escala y  la 
hallesta, y  enira adentro abriendo cou la lla-ve. Pau» 
sa. Los guardias árabes aparecen por laesplanada y 
dejan caer las celosías que topan los huecos de las .al* 
menas de la  izquierda. Se -ré perfectamente al ccnlU 
nela paseándose.)

Couo DE SOLDADOS ÁRABES.
Todo el que al muro 
quiera llegar 
muerto á tus manos 
debe quedarl ■
Vigila bien.

Cent. ¡Asi será!
Coro. Vigila (Retirándose.)

bien!
Cent. . Asi 

será!
(Se van los soldados, y el centinela sigue paseándo.- 
se por lo tillo de la  muralla.)

Zl'LlMA. (Saliendo de la prisión con Ansares.)
¡Otra vez te doy la vida,
¡Huye pues de tu prisión!
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Ansïrez

ZlLIMA.
Ansurez.
Zl’LIMA.

Cent.
Ansl'rez.
ZuiIMA.

ANÎîUREZ.
Cent.

ZULIMA.
AnSüREZ.
ZüLlMA.
A nscrez.

ZULTMA.

. \ nsurez.
ZULIMA.

. ¡Pueda mi alma agradecida 
responder á tal acción!
Ten la escala. (Se la dá.)

Trae... (Dirigiéndose al foro.) 
(Deteniéndole.) Aguarda.

¡Es seguro mi puñal! (Dándosele,)
¡Ven!

¡Atrás! (Apuntándolos con la  ballesta.) 
(Retrocediendo.) ¡El Centinela!

¡No te estorba!
(Apuntándole con la  ballesta, la flecha parte y le 
hiere.)

¿Qué haces?
(cayendo muerto en la espionada.) ¡Ah!

(Los dos se dirigen con rapidez á la muralla.)
¡La escala al muro!
Ya se afirmó. (Echándola.)
No te detengas.
Subiendo voy.

(Sube por ella los dos primeros travesaños.)
Adiós, Ansurez.

(Salen por la  izquierda Bem-Halar y AH con lin. 
ternas encendidas y las capuchas echadas, vestidos 
de judíos.)

¡Zulíma, adiós!
¡Silencio! ¡ó muertos 
somos los dos!

(Se quedan quietos en el muro, aterrados.)

Bem. Ya es hora de partir.
(Atravesando la escena.)

Samuel, vamos allá,
Que Tarph su recompensa 
mañana nos dará.

Coro. (Lejano.) ¡Velad!
¡Velad!

(Bem Halar y Samuel entran en el cenador, alzan la 
trampa y el primero baja por ella. En tanto Ansures 
ha acabado de subir, ha quitado la escala, la  ha echa* 
do al otro lado del muro y desaparece á la vista del 
espectador.)
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ZüI-lMA. ¡Nada se escucha!

(Pegada al muro.)
ya se salvó!...

(̂ Ien t . (i.ejano.) ¡Alerta!
Otro. ¡Alerta!
Alí. ¡Alerta estoy!

FÍN ÜEL ACTO PfíIMBRO.
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ACTO SEGUNDO.

Campamento del ejército cristiano frente á los muros 
ele Madrid en el arrabal de San Ginés. En segundo 
término á la izquierda la tienda del Rey; dentro do 
ella un lecho de campaña, una mesa con tintero, plu­
mas y pergaminos, y en las cortinas qne abren la tien­
da al exterior las armas de Castilla y Leon. En pri­
mer término á la derecha unas cuantas piedras y ma- 
lezaque ocultan la salida de la cava. El fondo del es­
cenario es la prolongación del campamento. Es de 
noche y una luna clarísima ilumina la escena; en la 
tienda del Rey por dentro, arde'una lámpara cerca 
del lecho en una mesilla. Unas piedras y maleza 
entre las tiendas indican lo montuoso del terreno. 
Algunas luces lejanas en el campamento.

ESCENA PRIMERA.

SOI.DADOS crisUanos, PUEBLO (lo ambos sexos en la parle déla 
derecha de la escena.

X N TR O D U C CIO IV .

S oldados. Los hijos de Segovia 
cristianos son, 
y acuden si los llama 
la religion.
Grande es su fortaleza



T

santa su ley,
por eso hasta su encuentro 
les sale el Rey.

(Se oyen voces y vivas por la derecha. Todos «liraii 
adentro con muestras de alegría.)

¡Vedlos, ya vienen!
Todos. ¡Viva!
Un Cent. ¿Quién vá?
Voces dentro. ¡Segovia!
Todos, ¡Viva

la cristiandad!
(Llenase la escena de soldados cristianos y capitanoi. 

El Rey y Ansurez vienen do los primiros. El pueblo se 
queda en último término.)

ESCENA II.
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E l REY, ANSUREZ, SOLü.ADOS, PUEBLO.

Rey.

Coro.

R ey.

Coro.

Ansurez.

Coro. 
Ansurez. 
Coro gen. 
Ansurez.

Valientes segovianos, 
el Rey os esperaba.
Los nobles castellanos 
no faltan al deber.
Madrid sus puertas cierra 
y apréstase al combate.
Si es santa nuestra guerra 
Madrid ha de caer.
La santa tradición 
nos llama desde allí.
Que el cielo nos ayuda. 
¿Cuál es?

Oid. ■
Oid.

Cuando en los muros 
de Madrid logre 

un rey cristiano la cruz clavar, 
la misma Virgen 
en las almenas 

nuestra victoria presenciará.
Y porque nunca 
la villa sea

presa de infieles á su pesar.



la santa imágen 
entre nosotros 

siglos y siglos la guardará.
Cobo ge>\ Mañana mismo la asaltaremos; 

nuestra victoria será mayor 
si nos ampara desde sus muros 
la santa Madre del Redentor.
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H A B L A D O .

Rey. Sed bien venidos, señores;
si ya os echaba de menos 
cuipa es de vuestra tardanza, 
aun mayor que mi deseo.

D a v . Tu alteza, señor, advierta
que aun hemos llegado á tiempo.

Re?. Dos horas mas fuera tarde, (con enojo.) 
y si Segovia á su pleito 
homenage no acudiera, 
faltaran sus Iiombres buenos.

I).\v. Siempre lo fuimos.
Rey. Ruy Dávalos,

no estriba mi enojo en serio, 
está en que Castilla piense 
que lo habéis sido á mis ruegos.

Dav. Segovia se ofrece sola
á seguir audaz el cerco.

Rey. Mucho prometéis y pronto.
D.w. Yo cumplo lo que prometo.

(Murmullos entre los soldados.)
Ansurez. Delante del enemigo

lo que hacéis está mal hecho.
Dav. Delante de todo el mundo

yo mis palabras mantengo, 
y para probar al Roy 
que hemos llegado á buen tiempo, 
de los que entren en la villa 
yo juro ser el primero.

Ansurez. Si os dejan los castellanos.
Dav. ¡Aunque se opongan á ello!
Rey. Basta, Dávalos. Ansurez,



solo en preparar pensemos 
el combate ele mañana: 
imarcliad! yo os buscaré luego- (Á DAvaios.) 

Dav. Mañana, como esta noche,
nos vereis en nuestros puestos.

AxSUaEZ. (Acercándose á Dávalos y en voz baja.)
¡El sol saldrá para todos!

Dav. Ansiirez, asi lo espero.
(Todos se van por detrás de las tiendas de la dere­
cha, excepto el Rey y Ansurez. So vé cruzar á lo le­
jos un centinela por las tiendas del campamento.)

ESCENA III.
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REY, AlíSüREZ.

Rey. ¡Ansurez!
Ansurez. ¡Rey y señor!...
R ey. Al fm á solas nos vemos.

Mucho, capitan, temía 
que no volvieras al real.

Ansurez. La suerte nos fue fatal;
no alcancé lo que quería.
Apenas entrar logré 
en el alcázar, caí 
prisionero.

Rey. ¿y  cómo aquí
pudiste volver?

Ansurez. ¡No sé!
Milagro es sin duda alguna 
el que una mujer me viera, 
y por salvarme expusiera 
su existencia y su fortuna.

Rey. ¿No le fué en tonces posible 
saber si ex iste  la cava 
que el espia nos contaba?

Ansurez. Si es verdad, me fué imposible; 
Pero lie visto á Tarph, señor: 
el alcaide de la villa 
á quien dá nombre Castilla 
de sanguinario y traidor, 
hombre es que en los treinta frisa,



alto, membrudo, moreno, 
de rostro grave y sereno, 
de intencionada sonrisa.
La luz arde en su mirada, 
que el pensamiento, refleja, 
y brillar sus dientes deja 
la negra barba cerrada.
Conmigo ha sido leal, 
pero con lodo, parece 
que á pesar suyo, obedece 
al fiero instinto del mal.
En la victoria confia, 
y afortunado y valiente, 
contempla el riesgo de frente 
y el peligro desalía.
Este tu  contrario es: 
arde en él sangre africana, 
y solo muerto mañana 
podrás rendirle á tus pies.

Rey. Si el rey Hiaya de Toledo 
otras fuerzas no le envía,- 
no podrá ni un solo dia 
resistir nuestro denuedo.

Ansurez. Tu alteza tiene razón;
pero en Tarpli el odio brilla 
contra tí, rey de Castilla, 
de Asturias y de Leon.
Dice que eterna amistad 
al rey Almenon juraste 
cuando en Toledo encontraste 
hidalga hospitalidad, 
y que aunque Almenon é Hisén 
han muerto, tú  no debieras 
contra Hiaya alzar banderas, 
que era su hijo también.

Ret. Que yo cumplí bien colijo,
aunque al moro no le cuadre: 
lea) y noble fué el padre, 
artero y cruel es el hijo.
Esta es*también la opinion
de Rodrigo de Vivar, (Ansurcz baja >  cabeza )
y mi empeño es conquistar
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Ansiìrez.

Rey.

Ansürez,

Rey.

Assurez.

Re y .

Amsürez.

R ey.
A nsurez

R ey.
Ansürez,

R ey.
Assurez.

todo el reino de Almenen.
¿Y por qué el Cid te abandona 
y no te acude en la empresa?
Ansurez, cuestión es esa 
secreta y àrdua.

. (inclinándose.) Perdona, 
pero á Tarpli creo capaz 
de todo si está perdido: 
por eso le he prevenido;
¡la traición no vive en paz!
Más temo, Ansurez, más terno, 
y más el pesar me agobia, 
si Jlevan los de Segovia 
su injusta queja al extremo.
Ellos han dado motivo 
con su imprudente tardanza...
De temer es su venganza 
supuesto que entre ellos vivo.
Aleja tan cruel sospecha; 
esponles tu plan con calma; 
solo con eso, su alma 
puede quedar satisfecha.
Vamos pues...

Yo te acompaño, 
pero con ellos te dejo; 
no se oye bien un consejo 
cuando nos le dá un extraño.
¡Prudente eres!

Soy leal
y amo á mi Rey sobre todo.
A tu gusto me acomodo.
Él nos libra de ese mal.
(Se van por detrás de las tiendas de la derecha. Pau­
sa. Se abre la mina por entro los peñas y aparuvuu 
Bem.Halar y Ali. El primero ha examinado antes la 
escena. Para salir apagan las linternas.)

ESCENA IV.
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BEM -nAL.áR, A LÍ.

Bme. Silencio, ¿adónde salimos?



Ati. En medio del campamento.
(Echándose atrás la capacha.)

BeM. ¿No es Samuel? (Sorprendido.)
Ali. No, iqué es Ali!
B em. ¿y qué quiere decir esto?A l i . ¿Esto? (Que estoy en mi casa i

y vas á ver lo que es bueno.
¡Nadie! tengamos prudencia,
(Examinando la escena.)
hay que ser valiente á tiempo.)
Que Tarph de tí no se fia
(Acercándose á él con tono amenazador.)
y yo á vigilarte vengo.

Bem. ¡Tú! ¡qué Tarph duda de mí!A l i . y  que si turbio te veo te destrozo á puñaladas.
¡Ojo! (Ya íe metí miedo; 
me lo liabia él de decir, 
se lo digo yo primero.)

Bem. Mucho Tarph en tí confia, (con ironía.)
Ali. Yo sé todos sus secretos.
Bem. ¿Todos?
Ali. y también los tuyos.
Bem. ¿Si?
Ali. Si; ¡Zulima es el precio (con misterio.)

de esta empresa! •
Bem. ¡Cómo! ¡Sabes!...

(Con extrañcza.)
Ali. ¡Yo no he visto hombre mas terco!

Cuando te digo que estoy 
en la privanza...

Bem. ¿y el preso?
(Despups de ima mirada investigadora.)

Ali. L c maté antes de venirnos.
Bem. Samuel...
An. Be corté el pescuezo

para ponerme su traje 
y seguirte...

Bem. (Y en su aspecto (Examinándole.)
nada indica...) Y aqui vienes...

Ali. Para matarte dispuesto,
si no envenenas al Bey
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Bem .
A l i.

Bem .

Al i .

Rem .

Al i .

Bem.
Al i .

Bem .
Al i .

Bem.

Al i .

Bbm.

pronto y bien.
¡All! (Aterrado.)

(Lo primero
es ganar tiempo... después...
¡nadie viene!)

Preguntemos 
por la tienda real.

Espera:
que se malogren no quiero 
por torpeza nuestros planes. 
Aprovechando el silencio 
separémonos ahora.
Es preciso hallar un medio 
para entregar al monarca 
el pergamino sin riesgo: 
cuando todos recogidos 
esten en el campamento, 
cuando esté el Rey solo, entonces...
(Haciendo ademan de entregar el pliego.)
Rindo parias á tu ingenio...
¿dónde ocultarnos en tanto?
El arrabal está lleno 
de árabes y de judíos, 
que antes de ayer se rindieron, 
y el Rey les dió libertad 
(le seguir en él viviendo.
Cada uno por su lado.
Pero...

Yo te busco luego, 
dentro de una hora.

¿Dónde?
Espérame en el crucero 
del arrabal; á cien pasos 
de aquí...

Mas tú , según veo,
(Con rapide* y desconfianza.)
conoces estos contornos.
Soy de Badajoz, mas tengo 
aquí una tía segunda, 
prima hermana de mi abuelo 
JuH, jala, nicle, jele.
¡Alá le guarde! (Mirándolo fijamente.)



51 —
Ali .

Bem.
Al i .

Bem.
A l i.

Bem.
Al i .
Bem .

Lo espero.
Traigo otra misión secreta 
que á tí no te importa un bledo.
Aunque te sorprendas, calla.
¡Sé prudente, sé discreto, 
y cumple con Tarpli, yo mando!
¿T ú , esclavo? (Facra de sí y amenazándole.)

Arregla tú  eso
con Tarph luego cuando vuelvas,
(si vuelves, que no lo creo)'. (Apartándose.)
Te aguardo pues.

Juzgo inútil
encomendarte el secreto.
(lucoraprensible es el caso.)
¡Yela!

(¡Yo estaré enacecho!...)
(Sc separan. Bem-Halor so 'vá por detrás de la tienda 
real, y  Alí se queda en la dcreclia del escenario.)

ESCENA V.

AL!, después el CORO.

¡un ¡ya vivo, ya respiro, 
ya echo atrás este embeleco!
¡No soy judio ni moro!
Yo soy el cristiano viejo 
Garci-Lopez, incapaz 
de hacer daño á nadie. ¡Perro! 
si hubiera venido alguno...
¡ay qué bien está el pescuezo 
sin alfanges ni gumias 
que le separen del cuerpo!
¡Viva Castilla!

Solos, y mujs. del pueblo. ¿Qué ocurre? (Por la derecha.) 
Aqui hay mujeres sin riesgo, 
aqui lio matan á nadie 
por abrazo mas ó menos...
¡Un judio!

Y está loco...
¡Atrás! yo soy de los vuestros!

. \ l i .

Todos.
Ml js .
Al i.

J
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m u s i C A .

Coro. ¿Quién es el judio?
Ali. ¿No me conocéis?
Coro. Algún renegado.
An. Venid y vereis.

(lodos le rodean. Él se quita U capuclia y se abre 
el trajo.)

Coro. Garci-Lopez. (con asombro.)
An. El mismito.
Müjs. Cuéntanos tus aventuras.
Ali. ¡Qué preciosas criaturas!

Un abrazo.
Müjs. Quita allá.
Alj. No os importe, que yo soy

moro de paz. *
Coro g e n . Cuéntanos,

por Dios,
lo que hiciste allá, 

sí te fué 
muy bien, 

ó te fué muy mal.
Ali. Haced corro y escuchad.
Coro. Escuchad.

Ali. Habéis de saber
que el que vive allá 
vuelve con cabeza 
por casualidad.
Sobre si á una mora 
miró 6 no miró, 
el moro inmediato 
ya se la cortó.

Coro. ¡Oh!... (Sorprendidos.)
ya se la cortó!

Ali. Todas van luciendo
la pierna y el pié, 
y tapan la cara 
sin saber por qué.
Y allí es tan barato 
el tener mujer,



el moro que menos 
tiene treinta y seis.

Coro de HOMBS. ¡Eh! ¡Soi-prendidos.)
Treinta y seis mujeres 
y vivir en paz, 
y aquí ya con una ' 
no podemos mas.

Goro gen. Cuéntanos,
por Dios, 

lo que biste allá, 
si se pasa 
bien

ó se pasa mal.

Ali. Las moras en casa
se suelen bañar, 
y es su última moda 
el traje de Adan: 
pero si algún hombre 
sin querer las vió, 
le meten un pincho 
por donde sé yo.

(Scüalando á la espalda.)
CORO; ¡Oh! (Con sorpresa.)
Ai.i. Todos á la Meca

van por precisión, 
donde, según dicen, 
hay un zancarrón.
Y todo á Mahoma 
se lo han de contar, 
con aquel gracioso 
modito de hablar.
Julija, jaieje, meleje, jalá.

(Haciendo cortesías ridícnlas.)
Todo el  coro, (imitándole y salndando.)

Julija, jaieje, meleje, jala, 
jalá, jalá, 
qué barbaridad! 

julija, jaieje, meleje, jalá!
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H A B L A D O .

¿Y qué has sido allí?
A l i . Yo... eunuco.
Uno. Eunuco,qiero... ¿qué es eso?
Al i . Eunuco... es asi... una cosa...

que Dios me libre de serlo. 
Las mujs. Dinos.
Au . Basta de jolgorio...

ASSL'REZ

idos, que ya nos veremos, 
y os contaré mas despacio 
lo que me pasó de bueno.

. Todos á sus tiendas. (Derecha dentro.)
Todos. ¡Vamos!
Uno. ¿Y tú, qué haces? (Á au.)
A l i . Yo me quedo.

(Todos 80 van por el foro derecha.)

ESCENA VI.

ALÍ, ANSUREZ.

Au, ¡Señor! (ai dirigirse al foro entra Ansurez.)
Ansürez. ¡tú! ¿cómo has podido?...
Au. ¡Agradéceselo al cielo!

¿No te salvó á tí ana mora?
¿No huiste sin darte un bledo 
de este prójimo? Pues bien,
¡también yo tuve un encuentro 
feliz! Á mí me han salvado 
este traje y mi denuedo.

Ansurez. ¡Ese traje!
A u .  ¡Este! Sin 61, (Con misterio.)

¡el Rey de Castilla es muerto!
Anscrez. ¿Qué dices?
Au. ¡Ya lo verás!
Ansurez. ¡Quítatele ya!
Ali. No puedo;

tengo unas muertes pendientes...
AssLREZ.Pero qué intentas...
Au. Intento



mostrarte que salvo al Rey 
de una traición...

Ansurez. ¿Advirtieron
mi fuga? ¿Zulima acaso 
quedó por salvarme en riesgo?

Au. No sé de eso una palabra.
Ansurez. Pero.
Xu. Después hablaremos.

Ahora lo que urge es que sepas 
que por un milagro puedo 
dar al Rey la vida.

AnSüREZ. (Con ansiedad.) ¡Acaba!
Au. Porque no creyeras necios 

mis temores, una prueba 
infalible darte espero.

S amuel. (Desde el foro de la izquierda.)
Ali.

\ u .  (Yendo A su dncucnlro y bajándole.)
Samuel.

Ansurez. Aguardo.
Llegas á tiempo.

ESCENA Vil.

AMSü REZ, ALÍ, SAMUEL.

S amuel. No me matéis. (Á AU.)
Au. Yo te fio

la vida, no hayas temor, 
llega y habla á mi señor. 

Samuel. Mirad que el crimen no es mió.
(Arrodillándose.)

Ansurez. Alza, ¿quién eres?
S amuel. Samuel,

(Colocándose en medio.)
un judio á quien salvó 
tu  escudero anoche, y yo 
vengo ahora á cumplir con él. 
De sábio el nombre me dan, 
porque todos los secretos 
de filtros y de amuletos 
al alcance raio están,
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y VI mis anos mejores 
pasar ele! mundo distante 
en el estudio incesante 
de las plantas y las flores.
El alcaide de Madrid (Cem g'van misterio.)
á su alcázar me llamó
ha tres dias, y me dió
cuenta de un infame ardid,
por el cual, salvando cruel
la villa que le interesa,
fia el logro de su empresa
á un veneno.

Ali. Hecho por 61.
(Señalando á Samuel.)

S.^MCEL. De muerte me amenazó, (Temblando.) 
si yo no le complacia.

Ansürez. Sigue.
S-4MÜEL. Antes del nuevo dia

tu Rey era muerto.
A nsurez. ¡Oh!

¡Cómo!
S amuel. Un disfraz peregrino

dos hombres escogerían 
y á entregar al Rey vendrían 
está noche un pergamino.

A nsurez. ¡Sigue!
A l i . (interrumpiiíndole y  colocándose en medio.)

El pergamino exhala 
aroma tan ponzoñoso, 
que el áspid mas venenoso 
ni le imita ni Je iguala.
Si á aspirarle un hombre llega 
por dos minuto.s ó tres, 
cuatro ó cinco horas después 
el alma á su Dios entrega.
De este modo la victoria 
era para Tarph segura, 
abriendo la sepultura 
del Rey. Ahí tienes la historia.

.̂ NsuREZ. ¿Cómo la sabes?
Al i . Dormido

me fingí para escucharla,



y para desbaratarla 
con Bem-Halar he venido.

Anscrez. ¡Tú!
Ai.i. Yo mismo; hablé á Samuel,

libertad le prometí, 
de judio me vestí 
y ocupé su puesto.

Ansurez. ¡y él!
Samuel. Con oro logré escapar, 

y al arrabal he llegado, 
donde por fin me he librado 
do venir con Bein-Halar.

A ŝuRE7.. Te disfrazaste... (Á au.)
Ali. Debajo

de un aromo, entre el ramaje, 
y allí ha quedado mi traje 
para servir de espantajo.

Samuel. Juré al salir de la villa 
venir á encontrar á AH.

A nsurez. Tu vida has salvado asi (Á Samuel.) 
salvando al Rey de Castilla.
¿Pero y Bcm-Halar? ¡le has muerto! (Á aií.) 
quedado habrá en el camino.

Ali. Ay señor, para asesino
tengo el pulso muy incierto.
Estaba algo oscuro allí, 
y hubiera sido cruel 
que en vez de atizarle á él 
me hubiera yo dado á mí!

Ansurez. Entonces es necesario
prenderle... matarle al punto.

Al i . Tomé á mi cargo el asunto...
Ansurez. Hablar al Rey.
Au. Al contrario:

siempre es un trago fatal, 
aunque se finja desden, 
decirle á un hombre de bien 
que lo vá á pasar muy mal.
Y puesto que la traición, 
solos podemos vencer, 
es preferible á mi ver 
no darle ese soíocon.
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Bern-Halar dentro de un hora 
me espera á mí en el crucero: 
tú con cualquier caballero 
nos sigues.—Yo digo: nAhora.-o 
Se le mata sin chistar, 
y se le dice á su alteza, 
ese moro sin cabeza 
te ha querido envenenar. 
jAhora tú! Trajiste acá (A Samuel.) 
la copia del documento 
de Bera-Halar?

Samuel. ¡Sil
Al i. Al momento

venga.
(Samue! saca nn pergamino como el de Bcm.Halar y 
se le vá á dar á Ali: este teme cogerle, Samuel le 
abre y se le pono ante los ojos.) .

Samuel. ¡Le leo!
Ali. (Tomándole.) ¡Ajajá!

ver podrá el Rey sin temor 
lo que el buen Tarph le escribía 
muerto ya el que la traía. (A Ansurcz.)

A îsurez. ¡Si! ocultárselo es m ejor.
Samuel. Si por mí habéis impedido (Temblando.) 

la traición de Bem-llalar, 
de vosotros esperar 
debo mi bien.

Ali. Concedido.
Samuel. Gran parte de mi riqueza 

oculta en Madrid está, 
por eso yo no estoy ya 
lejos de la fortaleza.

Ansürez. Habla.
Samuel. Si vence el cristiano,

recoger podré.
Ai.i. Seguro.
Ansurez. Eres libre.
Samuel. Yo te  juro  (Con iiipóavíta aiegri."»)

que no harás ta l bien en  vano.
Ali. ¡Libre eres!
Samuel. Gracias os doy. »
Al i. ¡Escóndete, que á mi ver
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judíos van á caer
como moscas

S amuel. ^  eso voy.
(Sc vá por la derecha de la «cena.)

ESCENA VIII.

Alt.

A nsürez

Au.
Ansurez.
Au.

Ansurez.
Al i .
Ansürez.

Au.
Anslrez

Al i.
Ansürez

Al i .
Ansürez

Ali.
Ansürez

Al i.

Ansürez.

ANSÜREZ, A U .

No perdamos tiempo.
(Con rapidez dirigiéndose á ia  mina )
(Sorprendido.) ¿Qi^é?
¡Mira! (Alzándola trampa.)

¡Cómo!
Por aqiü

vinimos.
¿La cava? (Con alegría.)

Si.
¡Oh! por descubrirla entró 
contigo en Madrid.

De modo...
¡Que esta nos dá la victoria 
mas segura; que la gloria 
es tuya!

¡Cargo con todo!
Sale...

Al jardín del harem.
, El Rey conmigo vendrá 
al instante y la verá...
Preséntame á mí también.

.Bem-Halar... vé que en tí fio... (Con temor.) 
Nada hará sin raí...
(Entran soldados v mujeres con animación por la  de­
recha loro.)

¡Reparal
(Señalando á los que entran para que callo: estos se 
detienen y observan.)
¡Ah! ¡Tarpli! ¡Dioste desampara!
¡Ün abrazo, amigo mió!
(Le abraza y so dirige al foro. Todos le dejan pasar; 
rodean á Alí y entran con él en las tiendas, quedándo­
se la escena complolamcnlc sola. P.ausa. Por detrás de
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la tienda real aparece Zulimo, TesUda de árabe 
(hombre) y baja al proscenio con precaución.)

ESCENA IX.

ZÜLIMA, después ALI.

ZcLiMA. Yo no podia vivir
con incertidumbre tal.
¿Habrá escapado con vida, 
habrá podido llegar?
Tuve miedo al verme sola: 
temí que acertara Tarph 
lodo y huí... si esas luces 
me guiaran... (Señalando al campamento.)

Ya que está 
en poder de los cristianos 
la vega y el arrabal 
de los muzárabes, puedo 
en él sin temor estar, 
que aunque me vean asi 
de mí no sospecharán. 
jUna tienda! ¡aqui no hay nadie! 
si fuera la suya...
(Apoyándoac en el palo primero, cubriéndose con la 
tela do la tienda.)

¡Ah!
¡rae faltan las fuerzas!

Al i . (Saliendo de la tienda primera de la derecha )
iUy!

¡ya me dejaron en paz!
ZoLiMt. ¡Soy perdida! ¡Alí!

(Oye ruido, se vuelve con temor y retrocede aterra­
da i  la  vista de Ali.)

A l i. (con estupor.) ¡Zulíma!
¿Qué es esto? Se viene acá 
todo Madrid?

ZULDitA. (Lo dá una sortija.) DI, ¿y AnSUreZ?
¿Tú le has venido á matar?
¡Si... m e lo dice tu  ca ra ! ... (con temor.)

Ali. No la creas.
Zdlima. ¿Dónde está?



Al!.
ZULIMA..
Al i.

ZüLlMA.
Ali.
ZüLlMA.
AL!.

ZULIMA.
Al i.

ZuLIMA.

Al i.

ZCLIMA.
Al i.

ZULIMA,

Ali.

Por ahí anda algo ocupado.
Pero tú...

^  Yo, la verdad, 
en escapándose el preso 
¿qué hacia yo por allá?
¿Tú me juras que está en salvo.'
Lo juro.

jG raC iasl (Dándole oirá joya.;
¿Hay mas?

(Esta quiere que yo ponga
un almacén.) , , , ,

Le he de hablar...
Pues no le hará mucha gracia: 
si fueras la otra...

¡Ah!
(Con rabia reconcentrada.)

¡Calla! • 4 t
¡No hay mconvemenlel

¡Habla! aqui no es como allá, 
que por quítame esas pajas 
se dice sin mas ni mas:
({Que le tuesten vivo á ese,
))que desuellen al de allá, 
nque le corlen la cabeza.»
Si aquello es un trajinar, 
que en matar á medio pueblo 
se ocupa la otra mitad.
¡Ay, Alí! (Desconsolada.)

¿Te pones mala?
¿qué es eso?

¡No puedo mas!
(Desmayándose en sus brazos.)
(Colocándola en seguida sobro una do las inedrat ds - 

la  derecha.)
¡Yo tampoco! La traeré 
á mi amo. Él la curará.
(Váse por la derecha foro. Bcm-Halar aparece por 
deirás de U tienda del Rey.)
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«
BEM'IIALAR, ZULIMA, desmayada, después SAMDEL por la 

derecha.

ESCENA X.

Bem .

S amuel.

Bem .
S amuel.

Bem.

Samuel.
Bem .
S amuel.
ZULIMA.
Bem .

Sajiuel.
ZULIMA.

Bem.

Por si era la cita un lazo
bueno es huir del crucero...
para dar el pergamino
■yo me basto. Este silencio
rae impone. Aquí está. (Sacando el pergamino.)
(viendo las armas de la tienda.) EsaS arniüS...
Esta es del caudillo règio 
la tienda. Apenas penetre 
él en ella, yo entro adentro.
(Ohsci-va por la lienda, mientras Samuel sale por de- 
tras de las tiendas de la  derecha.)
Ninguno quiere admitirme...
Todos sospechan... ¡Qué veo?
(Mirando á Bero-IIalar, que está de espaldas.)
¡Otro Judio! Es Ali 
sin duda...
(Sc acerca á Bcm-Halar y este se suelvo de repente 
y lo reconoce.)

¡Samuell
(Conociéndole.) ¡Soy muerto! 
¡Bem-Halar! (Atorrado.)
(Cogiéndole do la mano y bajándole al proscenio.)

¡TÚ aqui! ¡con vida!
Luego Ali me engañó artero.
Yo...

Luego ambos me vendíais...
Perdón... (Arrodillándose.)
(Volviendo en sí.) ¡Q uu T U m or!...
(con ira.) ¡Creyeron
burlarme!

Perdón... yo juro...
(Bem-Halar aqui... ¿qué es esto?)
(Levantándose y retirándose al foro sin ser vista.)
Si en algo estimas tu  vida, 
sálvate. Hay un solo medio.
Di la verdad... toda entera.
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Samuel.
Bem.
Samuel.
Bem.
Samuel.

Bem.

Samuel.

Bem.
Samuel.

Bem.
S amuel.
Bem.
Samuel.
Bem.
Samuel.

ZULIMA.
Bem.
Samuel.
Bem.
Samuel.

Bem.
Samuel

Bem.
Samuel

Bem.

Yo...
¿Qué haces aquí?

No puedo...
E ntonces... (sacando la daga.)

¡Oh! no; yo todo
lo diré.

Responde presto.
¿Por qué anoche no viniste
conmigo?

Ali, según creo 
por órden de Tarph..-.

¡Mentira!
Asi me lo dijo al menos, 
me pidió mi traje, en salvo 
me puso, y yo llegué luego 
al arrabal...

¿Para qué?
, Yo no sé...

Dime el objeto...
Quería salvar al Rey.
¿Por qué?

Porque es escudero 
del capitan que en Madrid 
estaba ayer mismo preso. 
(¡Ansurez!)

Y hoy...
¡Está libre!

¡Traición inicua!
¡Job bueno,

yo!... (Mirando al cielo.)
¿Qué mas?

Aquí he llegado 
y contar todo me ha hecho 
Ali al capitan. È1 sabe 
que tú guardas un veneno 
para el Rey.
 ̂ ¡.Mi!

El Rey lo ignora, 
porque los dos decidieron
ocultárselo, cogerte • 
desprevenido.

Aun es tiempo;

A



Samuel
Bem .

Z llima.
Bem .

Samuel,
B em .
S amuel.
Bem .

S amuel.
B em .
Samuel.
ZULIMA.
Al i.

Bem.
Al i .
B em .
Al i .

tú  conmigo; y si una seña 
descubro, si haces un gesto 
que te deiate, tu muerte 
es segura.

• ¡Te obedezco!
Aqui.
(Llevándole con rapidez delante la tienda del Rey.)

(Yo salvaré á Ansiirez.)
Ellos mismos sin saberlo 
mis intentos favorecen.
Mientras allí en el crucero 
me buscan, desprevenido 
dejan al Rey.

Yo te ruego...
Tú el pergamino has de darle.
¡Yo!

_ SI, castigo del cielo, 
traición con traición se paga.
Acude gente.

Aun es tiempo., (viendo á a ií.) 
íjSi yo la copia tuviera!)
(¡Como avisar!...)
(Por el foro.) No le encucntro.
Por mas que he buscado.
(Cogiéndole por detrás.) ¡Infame!
¡Ay!

¡Ven!
Ya perdí el pescuezo,

(AIí le reconoce: Bem-Halar arrastra á Alí al cxlrc. 
mo de la izqaierda del escenario, y quedan los tres 
ocultos á la vista del campamento, Samuel obedece ú 
Bom-Haiar y coge a Alí por el otro lado.)
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e s c e n a  XI.
bem- halar, Samuel,  alí. 

musxcA.
Bem. Por infame

traidor,
probarás



mi fiirorj 
no te quiero 
matar

que á Madrid te he de llevar: 
porque pagues 
allí
la traición 
conque aquí 
me lograste 
engañar

con destreza singular.

Au. Si pudiera
gritar, 
si lograra 
escapar
ningún hombre 
corrió

como quiero corr.er yo; 
pero ¡C'd! 
pobre Alí, 
ya acabé, 
ya caí, 
ya conozco 
en su faz

que me van á degollar.

SA.KCEI.. Descubiertos
los dos 
á su lado 
estoy yo, 
que se puede 
vengar

al mirarme vacilar, 
y sin duda 
es mejor 
apagar 
su furor 
ayudándole 
fiel

á  que demos-cuenta de él.
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B e m ,

A l i .

T odos.

Una mordaza 
tape tu  boca; 

atado á un árbol 
junto á una roca 
á que yo triunfe 
has de esperar.
Y luego preso 
para castigo 
á los alcázares 
vendrás conmigo 
donde en tu  muerte 
se goce Tarph.
Átame pronto, 
que en estos casos 
la vida es siempre 
lo principal.
Por infame, etc.

(Se repite todo el primer tiempo.)
(So van por detrás de la tienda dcl Rey, llevándose 
en medio á Alf, tapándole la boca y sujetándole los 
brazos.)
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ESCEÌVA XII.

Zl'LIMA, bajando con rapidez.

H A B L A D O .

Si yo por salvar á,Alí 
doy aviso á los cristianos 
perecerán á sus manos 
¡os raios mañana allí.
¡Olí! no, bastante traición 
aun sin salvar á su rey, 
es renegar de mi ley 
y olvidar mi religión.
Pero tal vez Bem-Halar, 
sabiendo que su secreto 
conoce Ausurez... su objeto 
es necesario evitar.
(S t dirige at foro derecha y vé á Ansurez; se envucL
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ve en el alquicel y  se coloca al dintel de la tienda 
real.) ESCENA XIII.

ZULIMA. ANSÜREZ.

AnSL'REZ. (Entrando por la derecha.)
(Con los de Segovia entró 
y hablarle no pude á fé. 
bien, aquí le esperaré.)

ZiiLiMA. jAnsurez!
(Dcleuióndole al ir á entrar en la  tienda.)

Anslrez. ¿Quién eres?
ZuLIMA. (Desemhoíindose.) ¡ \ o !
AífStREZ. ¿Qué buscas, Zulima, aquí? (Sorprendido.) 

¿Cómo teniendo en tu mano 
Ja vida que te debí, 
al campamento cristiano 
vienes á exponerte asi?

Zulima. Si te amé como Almanzor 
y tus heridas curé: 
si en riesgo mucho mayor 
ayer tu  vida salvé,
¿no entiendes que esto es amor?
Mira la banda que un día 
en sangre tuya teñí, (Enseñándosela.) 
tanto mi pecho oprimia, 
que ya tu sangre y la mia 
corren mezcladas en mí.A xsuREZ.Por dos veces m e has salvado de una m uerte harto segura;
¿por qué no me has arrancado, 
hechicera criatura, 
ni un acento enamorado?
¿Por qué es de mármol mi pecho 
á tus encantos mayores?
¿Por qué este recinto estrecho 
no puede servir de lecho 
á tus sonados amores?
Porque ni es tu Dios el mió 
ni arde esa llama en mi ser •



que esclaviza el albedrío- 
ZuLiMA. Es falso.
AnSUKEZ. |01 i ! (Avergonzado.)
ZuLiMA. Tu labio impío

me dió las pruebas ayer.
Si tú  no sabes amar, 
y si el tuyo no es mi Dios, (con celos.) 
¿qué fuistes allí á buscar 
si yo os he visto temblar 
á una mirada á los dos?

Â isuREZ. Presa de necia locura
á Zayda quise en Toledo; 
pero mi fé te asegura 
que esposa de Tarph, perjura, 
solo aborrecerla puedo. (Con desprecio.) 

Zvi.iMA. ¡Oye! del harem huyendo
vine aquí á buscar tu amparo; 
no que me quieras pretendo; 
tampoco yo mi amor vendo,

, ¡que es muy grande y es muy caro!
Ódiame, yo he de quererte; 
aborréceme, te adoro; 
débil me juzgas, soy fuerte, 
y avara de mi tesoro 
le guardaré hasta la muerte.
Dile al torrente que vá 
hirviendo de espuma ya, 
que su camino desande, 
y el torrente arrollará 
al necio que se lo mande.
Dile al rayo desprendido 
cuando de los cielos baje 
que se detenga, atrevido, 
y verás a! que le ataje 
en pavesas convertido.
Mi amor no puede cesar; 
y siempre en tí vendrá á dar, ' 
aun con tu eterno desvio, 
como el arroyo en el rio 
y como el rio en el mar.

A nsure '. ¿Dénde tu  pasión te lanza?
Sabes que no te amaré.



;,en qué tienes confianza?
ZcuMA. Aunque se pierda la fé

siempre queda la esperanza.
Déjame, ingrato, que viva 
como un esclavo á tu  puerta, 
que tu mirada reciba, 
no.por helada ni esquiva 
la mia hallarás mas muerta.
Tu vida logré salvar; 
no mas tu  lengua me arguya:
¿qué es la vida sin amar? 
después de darle la tuya 
la mia te vengo á dar.

ANSUREZ. ¡Cómo! (Cogicndola de la  mano con rapidez.)
ZuLiMA. En balde en el crucero

á Ali esperarás.
AnSUREZ. ¿Tú sabes?... (Con ansiedad.)
ZüLiM.v. De Bem-Halar prisionero 

ahora se encuentra...
Ansl’rez. ¡No acabes!
ZuLiMA. ¡Oye!
Ansurez. Salvarle es primero.

Sin él todo está perdido.
ZuLiMA. De la vega en la espesura 

ya estarán...
A:^surez. ¿Por dónde han ido?
ZoLiMA. Por allí.
.Ansl'r e z . á  tiempo has venido

de evitar mi desventura.
(Váso preclpUadamcnle por delris do la Uenda. Si- 
rmillineaincnto enlran por la derecha el Rey y l o  
eapilancs. Zulima 8c escondo entre las peñas prime» 
ras. La luna desaparece.)

ESCENA XIV.

ZI'UMA, cl REY, DÁVALOS, CAPITANES y  CORO DE GUER­
REROS CRISTIANOS.
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D e t . Acepto vuestra opinion
y de vuestro amor me fio. 

D\v. ilañana un capitán mió



V'f

'I ,

partirá para Aragon; 
y pues queréis que á Toledo 
el Cid con nosotros llegue, 
cuando su rey se lo ruegue 
de que resista no hay miedo.

Rey. Mientras vivió Aiimenon 
su amigo y aliado fui; 
si muerto él la paz rompí 
Hiaya me dió la ocasión.
Y nadie habrá á maravilla 
que tomar quiera á Toledo, 
ya que conquistar no puedo 
á Córdoba ni á Sevilla!

Dav. Bien obras pensando asi...
y el riesgo será menor...

Voces (Oeairo.) ¡A su tiendal
Rey, Ese rumor.
Dav. ¡Son judíos!
Sor.Ds. Por aqui.
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ESCENA XV.
BEM-nALAR y SAMUEL llcg;an rodeados de soldados á la lien“ 
da del Rey. Todo el escenario se llena do perreros. Znlimasigue 

entre las peñas, poro á la  -»ista dcl páblico^

M Ú S I C A .

Rey. ¿Qué es esto?
Solos. Estos judíos

te quieren, Rey, hablar.
Bem. (Ansurez no ha venido:

Samuel, no hay que temblar.)
Bem. Á tu tienda. Rey cristiano,

un cautivo nos mandó, 
entregándonos un pliego 
que á tus plantas pongo yo. 
Del ejército cristiano 
tal vez es la salvación, 
y por él Madrid mañana 
te verá conquistador.
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R ey.

ZULIMA. 
Bem. . 
Coro.

Bem.

R ey.
ZUL.
Bem.
Sam.

R ey.

Dame el pergamino... 
llega sin tardar... T
(Muerto es el monarca.)
(Tiemblo á mi pesar.)
No perdáis el tiempo, 
entregadle ya, 
puesto que al leerle 
nuestra es la ciudad.
Aqui el pergamino ^

(Se arrodillan Bcm-Halar y Samuel.)
te damos ¡oh Rey! (Le«Uel pergamino.) 
Traed.

Es perdido 
si llega á leer.

(Leyendo en voz alta y pausadamente.)
«En tu mismo campamento 
«cunde Alfonso la traición,
«y tus mismos capitanes 
«en venderte piensan hoy.»

No es creible tal infamia (Con arrogancia.) 
en los nobles de Leon, 
ni en Castilla, ni en Asturias 
ha anidado la traición.

Bem. y Sam. (Ya el veneno habrá aspirado
(Con alegría feroz.)

y la suerte ayudó,
que la muerte en su scmblanle 
ai leerle se pintó.

ZuuM.t- (¡El cristiano sin remedio 
hoy sucumbe á la traición; 
libre Ansiirez y el Rey niuorío 
con 61 puedo partir yo!) '

Coro gen. Tal infam ia, tal calum nia, 
hoy desm ienta nuestra  voz, 
el ejército cristiano 
no es capaz de tal traición.
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ESCENA XVI.

DICHOS, ANSl'REZ, ALI.

F.n cRle momento llegan por detrás de la tienda Anstiicz y Alf. 
El primero se queda cu medio; el segundo so coloca en el án­

gulo de la izquierda de la tienda á la vista dot público.

An sir e z . Soñor, ese hombre impío, (Con furor.) 
infame es y traidor, 
es moro y no judio, 
y Tarpli es su señor.
Es cierto; estoy perdido (Con cinisnio;) 
y muero con placer, 
que al fin he conseguido 
la muerte de tu Rey.
¿Que dice? (Aterrados.)

Que en los muros 
que guardan á Madrid, 
tu  Rey Alfonso sexto 
por fuerza ha de morir.
(Sorpresa en lodos.)
Del ReJ Alfonso en nombre 
le doy la libertad.
Que muera! (Con ira*,)

Y este pliego
(Entregándole un pergamino que le dá AH.)

que á Tarpii entregarás: 
pues ya has desempeñado 
tu bárbara misión, 
ahí llevas tu castigo, 
lee ahora enalta voz.

(Bom-IIalar toma el pergamino sin comprender 1» 
que pasa y lee.)

«En tu mismo campamento 
»cunde, Alfonso, la traición,
»y tus mismos capitanes 
»en venderte piensan hoy.»
¿Y bien?
(De repente y con gran alegría.)

jLos he cambiado

He m .

Todos.
B e m .

Amsl'rez.

Todos.
Anslhez.

B em .

Ali.
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al ir á atarme tú, 
y te has envenenado 
en un decir Jesús!

Todos.

D rm .

A:<StRE2.

Au.

ZlLlMA.

¡Ah!
(e í coro coa alegría, el Roy con sorpresa, AH y An-
surcz con expansión, Bem-Halar y  Samuel alerraUos.)

Á UN TIEMPO.

Horrible instante
(Empieza á  clarear poco á peco )

mi muerte es cierta, 
el alma mia 

iielada está.
No hay esperanza, 
siento el veneno 
por mis entrañas 
ardiendo ya.
Tu vida en riesgo, 
señor, estaba, 
y Tarph pensaba 
tu  muerte ver, 
con la misiva 
que envenenada 
al emisario 
ha hecho caer.

¡En tu escarcela 
metí la copia 
con Ja cautela 
que era razón, 
y el que tfaias 
te le hemos dado, 
y se ha acabado 
ya la función!
(Ya el Rey en salvo 
venganza fiera 
tomará entera 
contra Madrid, 
y el alma mia 
me está diciendo 
que mi esperanza



y amor perdí.)
R et. De ese escudero

que me. ha salvado 
yo la fortuna 
procuraré:
Dios nos protege, 
sobre este sitio 
un monasterio 
levantaré.

Coro gun. Guerra, venganza,
sangre, esterminio, 
no haya en nosotros 
ya compasión 
contra esa raza 
que busca infame 
en un veneno 
su salvación,

(Sí^ne la música piano én la orquesta.)
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H A B I .  A D O .

Todos. ¡Viva el Rey!
Rey. Alzad las tiendas:

luce el dia.
Tonos. ¡Ven, traidor!

(Se llevan á Ben«lTalar y  i  Samuel por el foro.)
Anscuez. ¡Á las arm as!
Todos, ¡Á’las armas!
R ey. Á tu rey abraza.
A l i . (Cayendo do rodillas.)-¡Oh!
ZüLiMA. (Le he perdido para siempre.)

(Se vá por e l foro derecha.)'
A jíSCREZ, Esta es la cava, señor, (Enseñándole la mina.) 

y por ella hasta el alcázar 
con los míos iré yo.

Ket . Era verdad: ¡hoy el cielo
protegernos quiere!

T odos. (Adentro.) ¡El sol!
(Vuelven todos los soldados después de haber quitado 
las tiendas. El sol asoma por detrás de la última mon* 
taña del foro iluminando la escena. l a  decoración



varia complelamente, viéndose la villa y castillo de 
Madrid con sus minaretes árabes y sus muros, en lo» 
que ondean á lo lejos las banderas mahometanas. Llé­
nase la escena de guerreros con diferentes armas y 
pendones.)

Ansürez. Ven, nosotros por la mina.
( Á  A l i  y  los suyos.)

Ali. jOtra vez! ¡vaya por Dios!
¿Vamos de nuevo á echar roncas?
(Empieza á oii-se la diana afuera.)
¡La diana!

D e t . ¡La Oración!
(Todos desnudan las espadas y  se arrodillan. El Rey 
y  Ansurcz forman el grupo de en medio. El pendón 
cristiano '.e tiene el Rey; el castellano Ansurez, el do 
Segovia Dávalos, y el de Asturias otro capitati. To­
dos los guerreros se colocan detrás de sus respectivos 
capitanes.)

M U S I C A .

Coro cen. Señor de cielo y tierra
sumisos te adoramos; 
tu  cruz á clavar vamos 
en tierra del infiel.
Si es santa nuestra guerra 
bendice la jornada; 
tu  Madre inmaculada 
vencer nos hará de él.

Ansürez. ¿Dispuestos estáis todos?
Coro. ¡Dispuestos á la lid!

¡Corramos al combate.
Corramos á Madrid!

(E1 ejército se divide en tres grupos. El rey con el 
pendón cristiano se dirige al foro; Dávalos á la dere­
cha. Ansurcz y Alí por la mima. En medio de este 
cuadro animado, cae el telón.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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ACTO TERCERO.

El cubo de la Almudena. Á la izquierda un gran Irozo 
de muralla, que termina en el cubo, con almenas y 
troneras árabes. Debajo de este, por la parte que dá 
frente al público, la entrada á la mezquita con puer­
ta practicable, y un nicho á cada lado. Á la derecha 
la salida á los jardines con el murallon encima. De­
bajo del cubo, por la parle do la escena, una puerta 
con cerrojo, y encima un ajimez pequeño, practica­
bles ambos. Desde el ajimez hasta el muro piedras 
salientes. En la parte del foro puerta que figura co­
municar con las iiabitaciones que están debajo del 
muro, y encima la esplanada de la muralla. En el 
terraplén de la derecha ondea el pendón mahometa­
no, con mástil recto y faja roja. Una escalera tallada 
en la misqia muralla, empieza en la escena á la iz­
quierda y acaba en el cubo.

ESCENA PRIMERA.
ALÍ, ElifiUCOS, ZAYDA y  CORO DE MUJERES.

AI levantarse el telón, Zayda y las mujeres <lcl harem aparecen 
dirigiéndose á la mezquita. Detrás van los eunucos, que es el coro 

de hombres.

m csxcA .

Coro de m u s . Mientras los soldados



defienden la plaza, 
nosotras recemos 
por ellos á Alá.

Eü.nccos. (Con miedo.) ¡Vamos allá!
¡Vamos allá!

A l i. (Saliendo por la puerta de la, derecha con el trajo 
del primer acto.)

¿Dónde se vá?
Coro de mujs. A la mezquita,

que es Iiora ya!
(Entran en la  mezquita, dejando antes las bahuthas 
en los nichos del lado do la puerta. Todos los eunu­
cos rodean á Alí.)

Eoucos. ¡Ay, jefe nuestro,
qué atrocidad! 
si los cristianos 
llegan á entrar, 

víctimas, victimas, víctimas 
los pobres eunucos 
por fuerza serán.

Ali. ¿Cómo se entiende?
¡uo liay que temblar! 

víctimas, víctimas, víctimas 
serán los que tiemblen 
aquí nada mas!

Eunucos. ¡Ay, jefe nuestro! (En voz de falsete.)
¿qué hem os de hacer 
si no sabemos 
valientes ser?

Ali. Ahuecar la voz (con voz ronca.)
y mirar asi... (Amenazador.) 
y tener la mano 
apretada aqui.

(En el pomo del puñal.)
Escupir muy fuerte, (Escupe.) 
echarse hacia atrás, 
en eso consiste 
el valor nó mas.

Coro. (Con voz ronca, é imitándole ridiculamente.)
Ahuecar la voz, etc.

— 78 —

(Con voz de falsete.)
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¿Y qué raa&? ¿y qué mas? ¿y qué mas?
Al i . ¡Nada mas, nada mas, 

¡Reir!
Coro. ¡Reir!
Al i. ¡.Gritar!
Coro. ¡Gritar!
Al i. ¡Herir!
Coro. ¡Horir!
Al i. ¡Matar!
Coro.' ¡Malar!

Entonces somos
valientes ya.

(Se oyen clarines y vocea fuera.)
(¡Al arm a! ¡guerra!)

(Huyendo y chillando como mujeres.)
¡Ay, ay, ay, ay!

(EI coro se vá por la puerta derecha, los cuatro es­
clavos nublos entran en la mezquita. Pausa. Ali mira 
la escena y se dirige á la puerta de la derecha; es­
pera un momento; dá una palmada y Ansurez sale á 
poco por la misma.)ESCENA II.

ANSUREZ, ALI.

H A B L A D O .

Ansurez. ¿La has visto?
Al i. Allí está con todas.
Ansürez. ¿Qué es aquello?
Ali. La m ezquita,

donde rezan porque á todos 
los que su castillo sitian 
se los llevan los dem onios!...
Ahí tienes las zapatillas...

Ansurez. ¿Te acuerdas bien?...
Al i. lo creo,

ver á Tarph y en s^ u id i ta  
encajarle  las trescientas 
cincuenta y cuatro  m entiras
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que me has diclio, ea todo uno. 
Pero an te s  que te  decidas, 
dime: ¿no es m ejor, pues tienes 
ya tu s  tropas en  la rnina 
que te  encajes de repente 
en el alcázar? Atizas 
á T arph  un buen lam preazo, 
ves á tu  m ora rend ida , 
m e libras a m í de  un  susto,
Y -

Anscrez. Tal vez eso seria
lo mejorj pero es forzoso 
no arriesgar en ía conquista 
por un arrojo imprudente 
de tantos hombres la vida<
Al ejército, que ataca 
por el arrabal, se obstina 
Tarplí con fuerzas numerosas 
en destruir: mientras siga , 
la lucha, y los de la vega 
los socorren, es precisa 
la quietud entro los mios.
Si vencen á la morisma 
y juntos llegan al muro, 
á una señal convenida, 
que e! clarín real por dos veces 
me hará, salgo do la mina, 
arranco aquella bandera,
(Señalando á la de la muralla.)
y el fiero asalto  principia,- 
m ien tras que yo con los míos 
les corto aqui la salida.
Si yo ai clarín no respondo 
es señal de que en lamina 
hemos muerto; el Rey entonces 
con sus tropas se retira 
y aguarda nuevos refuerzos 
para atacar.

Bien predicas.
Entre tanto, ¿á qué te expones? 
esperemos...

¿Y si avisan?

Al i.

A ií-screz.

I

J



Antes que la soldadesca 
entre en la dudad que sitia, 
y á los horrores se entregue 
que en el combate codicia, 
fuerza es que á Zayda salvemos...

Al!. Supongamos que la libras...
¿dónde la metes?

Aksurez. Con ella
debes partir en seguida 
al arrabal.

Ali. ¡liien pensado!
Ansürez.Á  Toledo te  encam inas,

y en nombre de Tarpli, ¿lo entiendes?
¡la das libertad y vida!

Ali. ¿y  m e d e jarán  las tropas
atravesar p o r  la mina?

Ansürez. Yo estoy allí.
Ali. ¡Mas con todo!...
A nscrez. Respetarán la órden mia 

que voy á darles.
Al i. Entonces,

mientras Tarph afuera lidia 
y tú vuelves á la cava, 
yo lo arreglo.

A nsurez. ¡Tú la guias!
Ali, ¡Justo!
A nsurez. No tardes, que acaso 

juzgue yo en riesgo tu vida 
si no vas pronto, y de nuevo 
á que aqui salga me obligas.

Tarpu. (Adentro.) ¡Victoria! ¡Alá solo es grande!
(Rumor inmenso dentro (lue le contesta.)

A nsurez. ¡Qué escucho!
Ali. ¡Victoria gritan!
Ansurez. ¡Habrán cejado los nuestros!
Ali. ¡Es Tarph! ¡Huye!
A nsurez. ¡Espero! (Con mpidee.)
Au. Fia-

(Ansure* se v4 por la puerta de los jardines. AH se 
oculta tras un pilar de la misma puerta. Tarph a¡Kt- 
rcce en la  puerta del foro seguido do los suyos, qu< 
entran con el alfanje desnudo.)
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ESCENA III.
TARPH, ALÍ escondido, ÁRABES.

Tarpo. Rechazados en la brecha 
del arrabal, se encaminan 
sin duda hácia k  muralla 
de la vega. Si se obstinan 
en asaltarnos de frente,
¡aqui la victoria es mia!
Á la muralla vosotros, 
gritad si se los divisa.
(Los moros suben al muro por la escalera exterior del 
cubo y se dirigen al foro por la esplanade, hasta de­
saparecer de la vista del piiblico.)
¡Oh! ¡mi horrible incertidumbre 
no tiene fin! ¿No daria 
Bem-Halar al Rey el pliego!
Si asi es, ¿cómo con vida 
está aun? ¿Cómo él no ha vuelto 
ni Samuel? ¿Tal voz la mina 
descubierta? No es posible...
(Con creciente agitación.)
Y sin embargo, la huida 
del prisionero; la doble 
desaparición inicua 
de Zulima y de Alí... ¡Ali!
(Ocurriéndosele una idea.)
Bem-Halar ama áZulima...
¡Eso es! juntos han huido.
Era su lealtad mentida... 
no ha entregado el pergamino,
¡miserable! (En el colmo do la desesperación.) 

Au. (Con rapidez.) (¡Esta Gs la mia!)
(Váse por la puerta de los jardines y figura que en­
tra corriendo en ta escena, volviendo atrás la cabeza 
y buscando á Tarph.)
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— 83 —ESCENA VI.
,  TARPH , ALT.

Alt. ¡Señor! ¡Tarph!... perdón. (Arrodillándose.) 
Tarpu. (Sin verle la cara.) ¿Qu6 CS estO?
Alt. ¡Aquí me tienes! (con fingida agitación.)
Tarpo. Respira

y habla!
(AH so levanta; Tarph le  reconoce 7  vá á sacar la 
daga para herirlo. AH le detiene.)

¡AH! ¡Traidor!...
Alt. ¡Detente i

yo lo sé todo!
Tarpu. (Cogiéndole con fneraa.) ¡Tu vida

responde de tus palabras!
¡Habla!

Alt. La traición impia
he descubierto.—¡Pregunta, 
responderé á cuanto digas!

Tarpu. ¿Qué es de Bem-Halar?
Al i. ¡Ha m uerto!
T arph. ¿Le han matado?
Al i. ¡Te vendían

él y Samuel!
Tarph. ¿De qué modo?...
Alt. Anoche me dirigía

(Con misterio 7  ademan terrible.)
yo á matar al prisionero 
según tu  órden precisa, 
cuando los dos con el traje 
de judio, en una mina 
oculta en esos jardines 
entraban.

T.VRPU. SiglíBf.
Alt. ¡Malicia

mi razón al verlos juntos, 
y escucho. Samuel decía 
uel veneno es pura farsa,» 
yo no sé cual, atúy Zulima 
))0S vais, yo al Rey don Alfonso
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T arph .
Al i .

Tarpa .
Al i .
Ta rph .
Al i .

T arph .
A l i.

TA'Ud.1

Al i .

T arph ,

Al i .
T arpu .
Al i .

y)le cuento lo de la mina, 
y>y por ella enlrd el ejérdlo 
»cristiano al rayar el dial»
¡Oh! ¡infames! ¡sigue!... ,

Los sigo,
y con esta daga misma,
mato al uno, mato al otro, (Con gestos trágicos.)
y vuelvo á casa en seguida.
¡Tú!

¡Yo!
¡Sigue! (Con mirada indagadora.)

Iba á buscarte, 
cuando divisò á Zuliraa. 
en traje de hombre, escalando 
la muralla.

SI...
Se inclina 

á hablar con el centinela; 
traidor también, y su inicua 
trama adivinando, salto, 
dejo al infame sin vida; 
ella al ver brillar el arma 
por la muralla se tira 
y muerta queda en el foso...
Esta es la escala....
(Enseñándolo la  escala del primor aclo, que está en la 
escalera-.)

¡La misma!
¡Pregunta'mas, que aun liay tela!...
Muerto ha encontrado el vigía 
al soldado...

¡No te digo!...
¿Y el prisionero?...

(¡Me obliga
á matarle y son ya muchos!)
¡Yo despertarte queífe 
para contar lo ocurrido, 
cuando por la puerta misma 
(le la prisión, el cristiano 
se abalanza á mí; me quita 
el puñal, me ata los brazos, 
me cierra la puerta! ¡grita



Tarpu.
Ali.
Tarpo,

Al i.

Tarpo.

Ali.

Tarph.
Ali.

Tarph.

Al i.

mi voz!... ;nadie me socorre!...
(Animándosefoi grados 7  eon exageracit^.)
¡Pasa el tiempo!... ¡luco el dia!...
¡oigo ruido!... ¡doy mas voces!...,
¡mo abren!... ¡salgo!... ¡desconfía 
mi féde hallarte!... ¡te encuentro!... 
¡doblo ante tí mi rodilla!... (s© arro'diiia.) 
(¡Y quien mienta mas que yo 
no ha nacido todavía!...)
¡Bien; de tí estoy satisfecho!...
(¡Mas lo estoy yo!) (Uvaatándose.) •

Se aproxima 
el ejército cristiano 
á la plaza. ¡Me vendían 
y has hecho bien!

Ya lo creo; •
te quité estorbos de encima; 
siento ya no haber matado 
al preso como querías; 
si yo sé que la matanza 
á alegrarte tanto iba...
¡también le mato!...

¡No importa!. 
Solemne, Alí, es este dia . 
para nosotros. ¡Yo espero 
vencer á los que nos sitian, 
mas por si acaso en la lucha, 
de la victoria nos priva 
el Profeta, es necesario ' • 
morir bien!... (Con gravedad,)

¡Es cuenta mia!
¿quieres que te mate?...

Yo...
Nada, dilo, y en seguida... ,
(Sacando el puñal y afilándole en la mano como si 
fuera una navaja de afailar.)
Con franqueza...

Morir debo 
en la plaza, ó por la mina 
huir los dos, cuando quede, 
en poder suyo la villa!
¡Huiremos!



Tarph .

A l i.
Ta r ph .
A l i .
T arph .
A l i .

T arph.
A l i.

Solo tú
me eres fiel: si á Ja voz mia 
obedecen, tal vez luego 
me vendan...

Bien, ¿qué querías?
¡Busca á Zayda!

¿Quién es Zaida? (d simulando.)
La sultana...

En la mezquita 
estará, que allí están todas...
Ahí tienes las zapatillas...
(Señalando á los nichos. )
¿Y qué debo hacer con ella?
Tu órden...

¡Jura cumplirla!...
¡Te lo juro... porMahoma...
(que no me importa ni pizca!)
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n i u s i C A .

T arpu . Ella es el sueno
de mis amores: 
ella es mi dueño, 
ella es mi hourí. 
Diera por ella 
toda mi vida, 
su imágen bella 
arde aun aqui.

Alt. Si ella es tan  bella
como una hourí, 
¡qué hago con e lla , 
dimelo á mí!

Tarph. Si en ese muro
hoy ó mañana, 
la cruz cristiana 
miras clavar, 
antes que ú Zayda 
llegue un cristiano, 
tú  por tu mano 
la has de matar.



Ali. (Si en esta tierra
eso es amar, 
digo que es ganga 
cariño tal.)

Tarpu. Si yo en  la g uerra  m uero 
serás mi vengador.
Mejor muerta la quiero 
que dando á otro su amor.

Ali. Si, señor,
es mejor

con veinte puñaladas 
cu rar tu  am or!...

lARpn. Tan solo en tí confio;
tu  brazo sin piedad, 
venganza al amor mío 
terrible vas á dar!

Alí. Sin chistar...
sin  tem blar... 

mi brazo solo sabe 
asesinar!...

Tarph. Su herm osura
no te  pare, 
n i su rostro
angelical. '
Á librarme 
de mis celos 
ten dispuesto 
tu puñal.

Al i. Sí yo estoy
con este tío 
cuatro dias 
por acá, 
despavilo 
yo mas gente 
que el diluvio 
universal.

(Empiezan á salir de la mezquita las mujeres andan, 
do hácia atrás. Cuando están fuera se ponen sus z*. 
patillas.)
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T ARPH. 
Alt. 
T arph . 
Al i .

Voces.
T arph.

A li.
Tarpu .
A l i.
Tarph .
Au.

H A S L A D O .

¡Salen, yo no quiero verla!
¡Haces bien!

¡Tu juramento!
¡Lo he jurado por Maiioma, 
me parece que el sujeto 
es para mí respetable!...
(Dentro.) ¡Tarph!...

¡El cristiano!—Te dejo  ̂
mas que !a vida... ¿Lo entiendes?...
¡no te digo mas!

¡Lo entiendo!...
¡Zayda muerta, tú en ia mina!
¡Justo!

¡En ella nos veremos!
(¡Ninguno como yo mata 
tanta gente en menos tiempo!)
(Tarph se vé por la puerta del foro. Rumor lejano. 
Ali observa lo quo hacen las mujeres.)ESCENA V.

AL!.

Ya salen; ¿quién será Zayda?
Calla, este es un cuadro nuevo 
y curioso, asi caminan 
en mi tierra los cangrejos.
¡Hola! revista de piernas...
¡no tiene aquella mal cuerpo!
¡Vaya un par de palitroques 
quo pone la otra en el suelo!
A cualquier cosa se llama 
pantorrillas. Vamos, siento 
asi, al ver tantas mujeres, 
unos dolores de nervios 
que le perjudican mucho 
á mi gravedad... ¡Tapemos!...
(So tapa Ja cara con la mano abierta.)
¡Ay lo que he visto! ¡Dios mió!
¡aquí estoy mal! ¡Nada, vuelvo!
Soy jefe do los eunucos,
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Au.

pues, señor, eunuquicémonos.
(Se vá por la puerta derecha. Las mujeres y  los eunu. 
eos se Tan por ol mismo sitio. Zayda queda sola en 
la aceña.) ESCENA VI.

ZAYDA.

m U S T C A .

¡Triste como la luna 
vagando voyi...
¡Sin esperanza alguna 
perdida estoy!
Si el dueño de mi alma 
llegó á morir,
¿para qué en triste calma 
quiero vivir?
Ayes que Üel pecho 
brotan sin, cesar, . 
sí en mí no se quedan 
¿adónde se van?
En pos de un recuerdo 
perdido de ayer, 
el alma y la vida 
pretenden correr, 
y al irse asi 
me dejan sola y triste 
muriendo aqui.
¡xV ydem í!
que tuve ima esperanza 
y la perdí.

( a i ir á marcharse salo AIí y la detiene.)ESCENA Vil.
ZATDA, ALÍ. 

R a B L A C O .

¿Eres Zayda? (Con vos ronca.)

J



Zatda,
A ti.

Zatda.
A u .

Z atda.
Ali,
Zatda.

Al i.

Zatda.
Ali.

Zatda.
Al i.

Z atda.
Al i.

Zatda.
Al i.

Z atda.

Al i.

Zatda.

Ali.

Z atda.
Ali,

Si.
(Á los cuatro esclavos.) jMocitoS, 
al Ijarera! (Se van por la derecha.)

Y yo... (Queriendo irse.) 
(Deteniéndola.) jUn momcnto! 
jTenemos quo hablar,., de Ansurez!
(E h voz baja y  natural.)
¡Ah! (Turbándose.)

(¡Blien principio!) (Observándola.) 
(Dominándose.) (¿Qué 6S estO?
¡si es un lazo!.,.)

¿Tú eres Zayda?
¿Estás segura de serlo?
Si... ¿qué quieres? (Con serenidad.)
, ¿Tú conoces
a Ansurez?

No.
¡"Vive el cielo! (Sorprendido.) 

¡pues esto es grande!... á un cristiano... 
¡A ninguno!... (Mirándole fijamente.)

Guapo,.esbelto...
capitan...

¡No le conozco!
(Apelemos á otro medio.)
Nadie nos oye... (Examinando la escena.)

(¡Tal vez 
con una frase le pierdo!)
Es el cristiano que ayer 
estaba en los muros preso, 
al que ha salvado Zulima...
(¡Ah! eso es... y juntos huyeron...
¡Triste demi!... ¡Pero no!
¡Tal vez será su proyecto 
hacerme hablar!... él no está 
en libertad...)

¿No sabemos
aun quién es?

No.
. Bien: escucha.

El quiere antes que el ejército 
cristiano la villa asalte, 
libertarte de los riesgos
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Zatda.
AL!.

Zatda.

Al i.

Zatda.

Ali.

Zatda.
Al i.
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Zatda.
Ali.

Zatda.

Al i.

Ansurez,
Zatda.
Ali,

que te amenazan.
¿Los sabes?

Si: Tarph mismo, hace un momento, 
rae ha encargado que s¡ vencen 
los cristianos, si vencemos, 
te asesine...

Cumple fiel
su encargo.

¡Malo me he puesto!
Tú no eres Zayda.

¡Soy Zaydal
Tú desconfias ¿no es eso? 
de*mis palabras.

¿Qué mas
quieres decir?

Que resuelto 
Ansurez á protegerte, 
quiere que tú y yo al momento 

 ̂ huyamos por una cava: 
que yo te lleve á Toledo, 
y que allí...

- Di á quien te envía, 
esclavo, que pierde el tiempo.
Mira que no soy esclavoj 
que yo soy cristiano viejo; 
que Mahoma me revienta!
Basta... (Dirigiéndose ¿ la derecha.)

¿No quieres creerlo?
¿Y qué hago yo ahora?
(Por la derecha, con agitacisn.) ¡Alí! 
¡A n su rez! (Dando un grito involuntario.)

(¡Maldita, niégalo!)ESCENA Vm.
ZATDA, ANSUREZ, ALÍ.

Zatda. ¡Ah!... ¡le he perdido!
Ansurez. ¡No, Zayda!

(Pasa en medio.)
es la verdad. En acecho 
puedes ponerte.
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Ali.

T

Convéncela
y partamos. Ya el ejército 
cristiano está frente al muro.

Am-REZ. inmóvil estaré y quieto
hasta que mi Rey me haga 
la señal.

Ali. '  Mas si del riesgo
no sales...

Anslrez. Cuando ella huya
el alcázar llenaremos, 
y al quitar yo la bandera . . ;
el asalto darán ellos.

Au. Si... pero mientras...
(Á una señal de Ánsurcz, AH so coloca en Iq puerta 
del foro y mira á todas partes.)

ZaYDA. (Anonadada.) (¡Zulima
huyó con él! ¡era ciertol)

ÀNSUREZ. (Hablándola sin mirarla apenas.)
Zayda, si estimas la vida, 
si amas de Tarph el recuerdo, 
no esperes que los cristianos 
sean del alcázar dueños...
Yo tu ingratitud perdono; 
huye con ese escudero, 
y ya que no una memoria, 
débasme la vida al menos.

Zatda. Yo ju ré  am arte  y  aun  te amo; 
yo te ju ré  hace año y m edio 
dejar por tí si querías 
pa tria , religión y  deudos.
Yo, conforme á tu promesa, 
te be esperado un año entero, 
y tú, cristiano perjuro, 
me has olvidado y no has vuelto.
Cristiano, el de las promesas, 
el de la cruz caballero, 
el vencedor en las justas, 
el temible en los torneos, 
en Zooodover amante, 
frente á Madrid traicionero,
¿qué has bocho de tus palabras, 
responde, Ansurez, qué has hecho?

\
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A íísurez . Niñay la del bello rostro 

y la de los ojos negros; 
la esposa en Madrid de Tarphe, 
la amante mía en Toledo; 
la que olvidar prometía 
patria, religion y deudos 
y en este harem es sultana, 
y tiene esclavos y dueño; 
mora la que amante jura 
á un cristiano amor eterno 
y en brazos del mas dichoso 
olvida sus juramentos: 
la en Zocodover amante, 
yen  Madrid de ingrato pedio, 
la que promesas olvida 
y la que pide recuerdos.
Mora la del bello rostro 
y la de los ojos negros,
¿qué has hecho de tus memorias, 
responde, Zayda, qué has hecho!

Zayda. ¿Volviste en  el año acaso?
A xsurez. ¿y qué te importa si he vuelto, 

si al buscarte amante mia, 
esposa de Tarph te encuentro?

Zayda. ¿Y no te han dicho qué el rey 
Alimenon de Toledo 
arrancándome á mis padres, 
sordo á mis quejas y ruegos, 
me envió como un presente 
á Tarph?

[Eres suya! ¡y vengo 
yo á salvarte!/.. (Con ira reeoncenlrada.)

Di; ¿tu mismo 
corazón, como tú ciego, 
no te dice hoy ai mirarme 
que si vivo es que honra tei^o?
¿No aprendí jt> que un cristiano 
tiene; si es que sabe serlo, 
solo ima esposa en la tierra 
y solo un Dios en el cielo?
¿No aprendí yo que mi honra 
era no ser de mas dueño

A nsurez.

Zayda.

J
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Ansubez.

Zatda.

Ansurez.
Zayda.
AjíSÜREZ.
Zayda.
Ansürez.

que de mi esposo? ¿Tú mismo 
no juraste á tu Dios serlo, 
si yo al mió renunciaba?
Pues, Ansurez, si no he muerto, 
¿no te dice mas mi vida 
que tu  temor y tus celos?
¡Ahí Zayda: ¿luego eres libre, 
pura, leal?

Un momento:
¿quién te  salvo ayer la vida? 
íZuiimal
(Retirándose.) Guárdete el cielo. 
¡Detente!

Ámala, eres libre.
Oye como puedo serlo.

racsiG A -

Cuando la noche su negro manto 
tendía j’a,

por las murallas impenetrables 
de la ciudad,

un caballero tras de las flores, 
de tu ajimez,

juró mil Vezes si le querías 
tu  esclavo ser.

Zayda. Cuando la estrella del nuevo dia 
brillaba ya,

iluminando los minaretes 
de la ciudad,

Entre las hojas de los aromos 
una mujer

juró mil veces si la querías 
. tu esclava ser.

Ansurez. ¿Te acuerdas, di?
Zayda. Ni un  solo dia mi pensamiento 

perdido al viento
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A DUO.

Zayda y Ans. Vendrán serenos dias 
y alegres y dichosos, 
prestándonos su amparo
™ santa religión,
eternas alegrías 
haránnos venturosos 
amándote sin límites 
mi puro corazón.

Ansurez. Espérame.
Zayda. ¿Y si mueres?
Ansurez. Huye.
Zayda. ¡Sin tí, jamás!
Ansurez. ¿Qué importa si me quieres?
Z ayda. Te adoro.
A nsurez. Ven. (Se dirigen á la derecha.)
Z uLIUA. (Apareciendo.) ¡Atras!

(Los dos se apartan, Zulima baja al medio del pros­
cenio con con aire amenazador.)'

ESCENA IX.
ZAY'DA, ZULIMA, ANSUREZ, después AL!.

Zulima, ¡Si en vano por salvarte 
m i vida expuse yo, 
aqui tendrá  castigo 
tu  bárbara  traición!
¡Venganza solo quiero, 
apréstate á sufrir 
la rabia vengativa 
del odio que iiay en mí!

A TRES.

Zayda.
Salva tu vida, 
gálvaja, pues,

Ansurez. 
Salvar tu vida 
es mi deber.

Zulima. 
Temed las ¡ras 
de una mujer
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deja queZayda 
llore á sus pies. 
Soy Tcnturosa, 
tengo tu  amor, 
sea yo víctima 
de su furor.

aunque la mia 
llegue á perder. 
Soy venturoso, 
tengo tu  amor, 
sea yo víctima 
de su furor.

que vé perdido 
su solo bien. 
Sean, si insultan 
mi santo amor, 
víctimas ambos 
de mi furor. -

H A B L A D O .
A nscrez. ¡Aparta!
ZüLlMA. ¡No!
A ni. (Volviendo á aparecer en la puerta dei foro y vién* 

dola.)
¡Maldicionr

ZuLiMA. ¿Para eso te di la vida?
¿y tú, Zayda aborrecida, 
huyes?

A nsurez. Zulima, perdón. •
Es tuya mi vida entera 
y eterna mi gratitud; 
pero es mia su virtud.

Au. (¡Señor, no atices la hoguera!...
¡dila que vuelves y huyamos!)

ZuuMA. ¡Olí, no será! Ven aqui.
(Cogiendo á Zayda y colocándola á su lado.)
¡Sí con rai amor no vencí 
las dos iguales estarnos!

A nsurez. ¡Oh! no seas rencorosa 
y no me llagas olvidar 
cómo te debo pagar 
tu  favor! ¡Zayda es mi esposa!

ZiiLiMA. ¡Tu esposa! ¡antes que lo sea 
de mí tendrás que apartarla!

A:«SÜREZ. ¡Zulima! (Desesperado.)
Ali. (¡Hay que acogotarla!)
ZüLiMv. ¡Mi alma vengarse desea!

¡Mira en mis ojos el fuego 
que nuestras vidas enlaza, 
enemigo de mi raza, 
de mi Dios, de mi sosiego.
¡Sé que mi muerte es segura
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L

ZULIMA.

volviendo tras tí al castillo, 
mas no serás tú el caudillo 
que hoy vencernos asegural 
jHoy en mi poder estás 
ó á Zaida abandonas hoy!

Ansürez. jZuIima! ¡olvidando voy 
que eres mujer! ¡Zaydal
(Queriendo recobrarla por fuerza. Zuljma saca el pu- 
ñal.)

¡Atrás!
Su suerte será la mia...
¡muertas las dos para tí!
¡Tarph! (Grllaiulo,)

¡Silencio!
¡Suelta!

¡Aqui! (Crilando.) 
¡Tarph! '

¡Mátame!...
(Tarph aparece en el foro rodeado de moros. Zulima 
corre á él con Zayda de la mano.)
(conjúbilo.) ¡Alá te envía!

Ansurez
A l i .
Z ulima.

Zayda.

Zulima. ESCENA X.
ZAYDA, ZULIMA, ANSÜREZ, TARPH, ALÍ, MOROS.

T odos.
Z ulima.

Ta rph .

A l i .

Z ulima.
Z ayda.
T arpu .

Z ulima.
T arpu.
Al i .

¡Oh! (Consternados.)
¿No es solo el castellano 

quien te Iiacc guerra... repara, 
no veis de Zayda en la cara 
su amor hácia ese'.cristiano?
¡Zulima! ¡Ansürez! Traidor!
(Á Alícogléudole del brazo y  bajándole al proscenio.)
(¡Ay, Diosmio dem i alma!...) 
yo te contaré con caima...
También es cristiano.

¡Horror!
¡Oh! ¡ya en quien vengarme encuentro! 
tú el primero morirás.
¡Tarph! venganza.

¡La tendrás!
¡Yo he pagado el pato!

7
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l

Moros.
(Á les moros que le rodean.)

¡Adentro!
(Abren la puerta izquierda, le eprpujan tocios 7  cierran 
otra vez corriendo el cerrojo: los demas se extienden 
por el foro y por la derecha cortando la retirada i  

Ansurez.) ESCENA Xí.
ZA.TDA, ZÜLIMA, TARPH, ANSUREZ, MOROS.

Z ayda.
ZüLlMA.
Zatda.
ZULIMA.
T arph .
ZuLIMA.

(¡Piedad para él, Zulima!)
(¡No!) (Sin querer escucharla.)

(¡Que le pierdes!)
¡No!

Habla!

T a r pu .
ZUL1.MA.

Tarph .

ZüLlMA.

Zayda.
ZüLlMA.
T arph .
Zayda.

ZOLIMA.
T arph .

Ansurez
Z ayda.

(Á Zulúna.)
Yo anoche de su prisión 
le saquéj le di la escala 
para que huyera y maté 
al centinela.

¿Tá le amas?
¡Si, le seguí at campamento 
cristiano; tá allí esperabas 
la muerte del Rey: murió 
Bem-Haiar, y yo contaba 
ser de Ansurez para siempre!
¿Pero, infeliz, no reparas 
que es tu muerte la que pides?
Y la suya. ¡Ambos se aman 
y huían cuando has llegado!
(¿Qué has hecho?) (Con desesperación.) 
(Con dignidad.) ¡Morir vengada!... 
¡Zayda y él!

¡Ya está perdido!
¡.Ay de mí! (Á ZuUma.)
¡Escúchame!
(Alejando A Zulima.) Aparta.
Ansurez ¿es cierto?

, (Con serenidad.) ¡Cicrto!
¡No, Tarph! ¡mira que te engaña!...
(Pasando al lado de Tarph y arrodillándose.)
El no me quiere... yo sola...
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T arph.

Anschez

T arph.

A nsürez

Z a y d a .

T arph .

Z ayda.

T odos.
Zayda.

Aun de comprender no acaba 
mi razón; ¡dímelo todo!

. Tarph; la vida vá jugada, 
y en esta hora solemne 
no hay mentira que á Dios plazca.
¡Estás vencido! Jos míos
(Movimienlo de indignación en Tarph.)
una señal solo aguardan 
para salir de la mina 
y entrar á saco en lu alcázar, 
mientras que dan el asalto 
las tropas que afuera avanzan.
Ya no hay para tí remedio.
Y cuando esas señal...

¡Basta!
Tú no la darás, Ansurez; 
esa señal esperada 
por tu Rey, es tu  cabeza
(Za^da se levanta aterrada.)
que caerá por la muralla.
(Ansurez desenvaina la espada, y á ana señal rápida 
de Tarph, los moros le sujetan por detrás y Ic quitan 
las armas, dejándote otra vez libre, poro sin ollas.)
¡Ah! caiga pues y con ella,
¡caerá en e.scombros tu patria!
Ansurez, yo soy tu esposa,
¡moriré contigo! (Abrazándosoá ál.)

¡Zayda!
tú que mí amor desechaste, 
que odio me tienes, ¿le amas?
¡Mas que á mi Dios!... ¡qué no es mió 
sí á ios indefensos mata! (Con desprecio.)
¡Oh! (Horrorizados.)
(Á Ansurez.) ¿NO díCCS qUC tU DiOS
tiene una madre en el cielo, 
amparo, guia y consuelo 
de quien vá de su hijo en pos?
¿Que en las desgracias mayores 
siempre el cristiano la implora, 
que en su mismo cielo llora 
por todos los pecadores?
¿A nsurez , no  es eso? (Con expansión.)

A



AnSUREZ. (ConmoTido.) ¡ Si!
¿Te importa la muerte?

Z atda. ¡No!
Ansurez,  ¡Sé ante ella mi esposa! (Dándola la mano.) 
Z atda. (Con explosión y  cayendo de rodillas.) ¡Yo,

Santa Virgen creo en tí!
Tarpr. ¡Ambos moriréis!
ZüLlMA. (Aterrada.) (¿Qué he hechO?

maldita yo!)
(Se vá con rapidez por el foro, á tiempo que se oye 
el clarín dcl Rey á lo lejos.)

AnSUREZ. (Desesperado.) ¡La Scfial!
(En el momento que se oye el toque del primer cla­
rín, Alí sale por el ajimez pequeño do encima de la 
puerta; y pegado al muro, sube por las piedras hasta 
la esplanada. Se arrastra para que no le vean y cruza 
el muro llegando al torreen donde está colocada la 
bandera árabe.)

Tarpr . ¿Ves? ¡Sin duda en el real 
no está tu Rey satisfecho!
Los que ocultos en la mina 
tu vuelta aguardan en vano, 
del alcázar mahometano 
no contemplarán la ruina.
¡Los raios la cegarán 
antes que puedan salir! 
pues tú  los haces morir,
¡tu nombre maldecirán!

Ansurez. ¡Infame!
Tabph. ¿Mi odio no ves?

¿queZayda es tu esposa olvidas?
¡quisiera darte mil vidas 
y arrancártelas después!

Arsurez. ¡Sin respuesta su señal!
Ta r pr . Que las dos escuches quiero, 

y en ese cubo primero
(Señalando á la izquierda.)
de tu esperanza fanal, 
donde necia tradición 
de los sabios de tu  ley, 
dice que al clavar un rey 
cristiano allí su pendón;

— 100 —



esa Virgen que tu amante 
invoca desde su gloria, 
á pres(?nciar la victoria 
aparecerá radiante;
¡En ese aparecerán 
vuestras cabezas clavadas; 
en ese cien mil miradas 
á un tiempo se fijarán!
¡Tiembla ante Tarpli el cruel! (ciarin.) 
¡Lasegunda!... ¡estás dispuesto!

A u . (Se pone de pié, arranca la bandera y la lira por en­
cima de la muralla hácia fuera gritando.)
¡Madrid por Alfonso sexto 
y abajo el pendón infiel!
(E1 ejército cristiano contesta á lo lejos con aclama­
ciones. Tarph y los suyos se vuelven aterrados. An- 
surez arranca la espada del moro que la tenia. Estos 
rodean á Tarph ,y quieren huir. Cuadro rápido y ani­
mado.)

TATPn y TODOS. ¡Oh!
Moros. ¡Traición!
ANSÜREZ.(Con la  espada en la mano.) ¡LoS de la Cava!

¡aqui por el Rey!
(Desde la puerta de los jardines.)

Tarph. (Señalando á a ií.) ¡Su m uerte!...ESCENA XII.
m enos, ALÍ en el muro, los ÁRABES, que vienen por el foro

huyendo.'

Uxo. ¡Socorro, vacila el fuerte!
Voces. ¡Victoria!

(Dadas por los cristianos armados, que entran por la 
puerta de los jardines, y por el ejército que esté 
fuera de la plaza. En este momento aparece el Rey,

, sobre el cubo de la izquierda, con la bandera cristiana
en la mano.)

Ajísurez. ¡El Rey la cruz clava!
Tarpu. ¡Él á m uerte  se condena!

(Desnuda el puñal y sube por la escalera del cnbo 
enn precipitación y fuera de sí. Gran ansiedad.)

Rey. ¡Dios, si es gra ta  mi victoria,
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inúndela coQ su gloria 
la Virgen déla Almudena!
(Alza el pendón castellano y le clava en el toixcon 
del cubo. En esto momento todo el murallon de la 
izquierda se desploma, sepultando i  Tarph entre las 
ruinas y  apareciendo la imágen de piedra de la 
Virgen que existe aun en la Cuesta de la Vega. So­
bre todos los torreones y almenas aparecen los cristia­
nos con banderas desplegadas y los árabes vencidos.) 

T odos. ¡O h !... (Con asombro yalegrla.) ^
Ansuiiez. tú , que en el cielo b rillas,’

Madre de Dios venerada, 
ante tu imágen sagrada 
mira á Madrid de rodillas!
(Todos se arrodillan y rinden las banderas y las ar. 
mas. El Rey continúa sosteniendo el pendón cristiano. 
Zayda está al lado de Ansures; AH se vé rodeado por 
un numeroso grupo de cristianos en el torreón de la 
derecha.)
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Astro del dia, 
hija del cielo, 
guia y consuelo 
del pecador, 
haz que en los muros 
que has elegido 
siempre esté el lábaro 
del Redentor.

(Cuadro general.)

FIN.

Habiendo examinado esta zarzuela, no hallo inconveniente en 
que su representación sea autorizada. Madrid !J de Diciembre 
de 18G3.

El Censor de Teatros,
Aatoxio F s«r»b B'O*



OBRAS DRAMATICAS

DON LIUS MARIANO DE LARRA.
E l amor T la moda.................... Comedia en un aclo y en verso.
Q uien Á cuchillo m ata ............ Comedia en un aclo y en prosa.
P edro el marino....................... Comedia en un acto y en prosa.
E l cuello de la camisa. . . .  Comedia en tres actos y en verso.
A CAZA DE CUERVOS.....................  Comedia en lies actos y eo prosa.
L as tres noblezas...................... Comedia en nes actos y en verso.
U n embuste y una boda . . . .  Zarzuela en dos actos y en prosa.
T odo son raptos................ Zarzuela en un acto y en verso.
E n palacio y en la calle , . .  Dramn en tres actos y en verso. 
Una nube de verano. (Tercera

edición.) ...................................... Comedia en tres actos y en verso.
L aNUZA ..........................................  Drama en tres actos y en verso.
Una V irgen  de Morillo . Comedia en tros actos y en verso.
»■■L BESO DE J udas......................... Comedia en tres actos y en verso.
U na LÀCKLMA Y UN BESO............. Drama en cuatro actos y en verso.
L a flor DEL VALLE. (Soffonda

edición.)........................................  Drama en tres actos y en verso.
L a pluma y LA ESPADA. • » . • . .  Drama en tres actos y en verso. 
Batalla de  r ein a s . . . . . . . . .  Comedía en cinco actos y en prosa.
El amor y el  ínteres (Segua.

da edición.)................................. Comedia en tres actos y en verso.
La planta exótica (Segunda

edición)......................................... Drama eo tres actos y en verso.
L a paloma y los halcones. . .  Comedia en tres actos y en verso.
E l rey del mundo............ • • • • Comedia en tres actos y en verso.
L a perla negra...............  . Zarzuela en tres actos y en prosa.
L a ORACION de la tarde (.juin»

la edición.)..................................  Drama en tres actos y en verso.

1 En colaboración con D. Luis de Eguilaz.
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LOs LAZOS DE LA FAMILIA (Se­
conda odicion)............ .. Drama en Ircs acto» y en verso.

¡IllCO... DE amor!............... ..  Drama en tres actos y en prosa.
Barómetro COSTUGAL.................Comedia en tres actos y en prosa.
L a bolsa T el  bolsillo . . . . . .  Comedía en tres actos y en prosa. 
Kl marqués y EL MARQUBSITO. Comedia en tres actos y en prosa.
L os INFIELES. ‘ .............................Comedia en tres actos y en verso.
F lores y pe r l a s . (Tercera edi-

oiOQ.)............................................. Drama en tres actos y en verso.
L a A G O N I A , . , . , . . , . . . . . . . .  Drama en un acto y en verso.
]DlOS SOBRE todo! ....................... Comedia en tres actos y en verso.
L as hijas de E v a ® (Segunda

edición)....................... ................. Zarzuela en tros actos y en verso.
E l hombre l ib r e .......................  Comedia en cuatro actos y en verso.
]jA primera pied r a .....................Drama en tres actos y en verso.
E studio del natural...............  Diama eu tres aclos y en verso.
L a cosecha.................................... Comedia en tros cuadros y en verso.
L a conquista de Madrid . Zarzuela en tres actos y eu verso.

OBRAS NO DRAMÁTICAS.

T res noches de amor T celos- Novele original en dos tomos. 
L a gota de tin ta . . . . . . . . . .  Novela original en dos tomos.
L l libro de Las mujeres. . • • Oura traducida en nn tomo.

1 En colaboración con D. Narciso Serra, 
í  y 3 Música de D. Joaijuin Gazlanibido.
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Marta y M aria.
M adrid c u  1818.
M adridà v is ta  de pájaro.
Miei sobro hoju elas. .
M ártires de Polonia.

Negro y B ia n co. •
Minguno se eutiendo, 6 uu n o m ­

b re liin ido.
N obleza con tra nobleza.
No es todo o r o lò  q u ere lu ce .

O lim p ia.

i'ro p á ilto  de enm iendo.
P esca rá  r io  vevucUo. 
i’or e ila  y p o r él. _  ̂ . .
Para licrlrtus las d e h o n o r, ó el 

desagravio del Cid.
Por la  puerta d el jara'.*}', 
Poderoso caballero es U. Dinei o.
¡■ ccadoa v en ia les . __
Prem io y casugo , ó la con q uis­

ta do Ronda.
;Oue convido al Coronel!-.
.m ien  m ucho ab arca .
¡iiné su erte  la  miai 
jiju ié n  08 e l autor?

lyu ién  es el padré?

Rebeca.
Rival y am igo.

Su imagen.
Se salvo clhonor,
Saulo y peanas
San isidio í/'iitron de Mad/'li//. 
Suchos de amor y anibiciou.
Sin prueba plena.
SuIu'csaUos de un marido.

Tales padres, leles hijos. 
Traidor, iiK'Onfesii y m ártir. 
Trabajar por cueuia ajena. 
Tudos unos.

Tn aniorá la moda, 
l'nn conjuración femenina. 
Vn dúnniie como hay poces, 
t'n polUlo en calzas prietas. 
Un íiucspcd del otro mundo. 
Una venganza leal, 
lina coincidcnciu altahética. 
Una noche eu hlauco

Uno de tantos.
Uii marido en suerte.
Una lección reservada.
Un marido sustituto.
Una equivocación.
Un retrato é quemaropa
;lln rilicriol
Un lobo y una raposa.
Una rciilu vitalicia.
Uua llave y un sombrero.
Una iiieiUii'u inocente.
Una mujer misteriusu.
Una Iccnon de cùrie.
Una falla.
Uu peje y un caballero.
Un si y un no.
Una lagrima y un beso.
Una lección de iiiundu.
Una mujer de historie.
Una iicrcncia completa. 
Unhumbrchno.
Una poetisa y su marido.
|Uii reglcldal

Ver y no ver.

Zanian-ìlla.ù los haiidldts m la 
Serranía de Honda.

Z A B Z U E L A S .

Augéllca y Medoro. 
Armas de buena ley. 
A cual mas leo.

Clavcvina la CiUana. 
Cupido V M ane. 
C.úíiroyKlora.

II. Slsenando.
Doha Mariquila. m-o-*
Pon Criaanlo, o el Alcalde pío l 
veedor.

£1 Bachiller.
B1 doctrino.K1 ensayo de una opera, 
vil calesero r  lo maja.
K1 perro del hortelano.
Kn cciita'T en Marrueciu.
K1 león en la ratonera.

lillimo mono.
Knredoa de carnaval.n  de lir io  Idrama lirico.i ,
Bl Postilion lie la Rlpja liUníin' 
H1 Vizconde de l.elonercs.

K1 mundoá escape.
Kl copilan español.
E¡ cóm ela.
Kl hombre lelíz.
Kl ralinllo blanco.
K} Colegial.

Ilarry el Diablo.

Juan I.anaa. (lUútica.i 
Jacinto.
I,a litera del Oidor.
I.a nochcdcinínias.
1.a fniuilla nerviosa, <• el suegro 
ómnibus.

Ijjs bodas de Jnanite.lJ/iisica.; 
I«s dos flamantes.
1.a modista.

• 1.8 colegiala.
1,08 roiisiuradores.
I.n espada de Bernardo.
I.a hija de la Providencis.
(.a roca negra.
I.a cslálua encantada, 
boa jardines del Bnen Rellro. 
l.oco de amor y en la cárle. 
lAi venta encautado.

I.a loca de amor, Olas prlsioiics 
de Edimburgo.

1.a Jardinera íJJ/i}»<c«i 
1.0 toma de Teluan. ,
La cruz dcl Valle.
I.a cruz de los Humeros.
I.a Pastora do la .Mcarria.
Los herederos.

Maleo y Hatea.
Morelo. (M ú d cü . ___ _

Nadie se m uere liüsla <i<u 1 ios 
quiere.

Nadie toque a la RcIuh.

Pedro V Catalina.
Por sorpresa.
Por amor al prOjimo.
Tal para coa!.

Un primo.
Una guerra de lamilla.
Un cocinero.
Un sobrino.
Un rival dcl olro mundo

La Dirección de El T eatuo se halla éslableclda en Madrid, calle del Pez, núm. 40, 
cuarto segundo de la izquierda.
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PUNTOS DE VENTA.

Madrid: Libreria de Cuesta, calte de Carretas, núm . 9,

PROVINCIAS.
Adra...................
Albacete............
Alcoy............... ..
Aigeciras..........
Alicante.............
Almería.............
Avila..................
Badajoz.............
Barcelona.........
Idem..................
Bejar..................
Bilbao... . . . . . .
Burgos...............
Cáceres..............
Cádiz.................

Cartagena..........
Castellón.............
Ceuta.................
Ciudad-Real .'.. .  
Ciudad-Rodrigo.
Córdoba..............
Coruna............... .
Cuenca...............
Ecija....................
Ferrol..................
Figueras .............
Gerona.................
Gijon...................
Granada...............
Guadalajara.........
Habana................
Haro.....................
Huelva.................
Huesca.................
I. de Puerto-Rico.
Jaén.....................
Jerez....................
í.eon.....................
Lérida.................
Logroño...............
L o rca .................

Robles.
Perez.
Martí. • ■ ' ‘ 
Aliñenara. • . : ■ 
Ibarra.
Alvarez. *
Lopez.
Ordóñez.
Sucesor de'.>ííiyoL 
Cerdá.
Coron.
Astuy. 'Hervi.i''
Valiente.
Verdugo Morillas 

y compañía. 
Muñoz Garcia. , 
Perales.
Molina.
Arellano.
Tejeda.
Lozano.
Lago.
Mariana.
Giuli.
Taxonera,
Bosch.
Dorca.
Crespo y Cruz. 
Zamora.
Oñana.
Cliarlain y Fernz. 
Quintana.
Osorno.
Guillen.
José Mestre. 
Idalgo.
Alvarez.
Viuda de Miñón. 
Sol.
Verdejo.
Gomez.

Lacena ...............
Lugo.'..................

•Máhon.................
•.Stótóga...',.'.. . . . .
Rlem... ...........

rMálaró.................
Murcio.................
Orense.................
.Orlimela.. . . ___
Osuna..................
Oviedo. . . . . . .

-Palencia.;:;.'. . .  
Palma-- .
•P.Yfnprona.y;:. 
P o n t e v e d r a . . .  
Pto.'deSta'. Milria.
B eus... . ..............
R onda ....'..........
Salamanca..........
San Fernando.. .
Sanlúcar..............
Sta. C. de Tenerife
Santander...........
Santiago..............
San Sebastian. . .
Segorlic...............
Segovia................
Sevilla.................
Soria..................
Talavera..............
Tarragoníi...........
Teríi'él.................
Toledo'................
ToAb.................
Valencia..............
Valladólrd...........
Vigo............ .
Villan. ® 7  Gedtrú.
Vitoria.................
Obeda..................
Zamora.................
Zaragoza..............

Cabeza.
Viuda de Pujol.
Viiicnt.
Taboaclela.
Moya.-
Clavel.
ilered.de Andrion 
nobles.
Berruezo. 
Montero. 
Martinez. 
Gutierrez é hijos. 
Gelabert.
Barrena.
Verea y Vila.'
Valderrama.
Prius.
Gutierrez. • 
Huebra-.
Martinez.
Esper.
Power. 
Hernandez.- 
Escribano. 
Garralda.^ ' 
Mengol.
Sáícedo.
Aiyaréz y comp. 
Riój,a.
Castro.
Font.
Baquedano.
Hernandez.
Tejedor.
Mariana y Sanz.
II. de Rodriguez 
Fernandez Dios, 
Creus. 
illana.
Bengoa.
Fuertes.
Lac.


